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U  d e m o c r a c ia  C08SERVAD0RA
LOS que dlariamonte atribuyen al je fe  

da nuestro partido propósitos qne no tie­
ne- los qa0 8 acogen ó in veo f an
“  ¿ecies absurdas p a r» demostrar que los 
^ b i l ia t a s  estamos en vi-peras de hacer­
los  ministeriales: los qne comentan sin 
“  3j  nuestros actos, interpretan nuestro 
anacible tílenclo y  presumen do adivinar 
ñoestras ocultas miras, nos dispensan un 
hflQOT tanto más grande y  d igno de agra - 
dMimiento, por cuanto al obrar asi véase 
constantemente obligados á borrar con 
una mano lo que han escrito con la  otra.

Nosotros les olmos con la  m ayor t ia n - 
auilidad de conciencia, y  como nos encon­
tramos «u  el puesto do donde BO nos ha- 
Bos apartado nunca, tan sólo en ocasiones 
como la presente pedimos y  tomamos la 
M labra sonslJerando en  todas las demás 
one no óay necesidad a lguna de reiterar 
las antiguas y  conocidísimas afirmaciones, 
y menos todavía de renovar cierta clase de 
sobreentendidas protestas.

En medlojde IO0 monárquicos, que nos 
acusan de perfidia contra las Instituciones 
desu preferencia, y  de los radicales, que 
nos motejan de favorecer á esas mismas 
Instituciones, nosotrcH continuamos Im­
pertérritos por nueetrn camino, coa la 
¿ r a  puesta en cl servicio da ia  patria  y  
de la democra -ia, y  convencidos de que 
«inlen profesa á  entram bas,Igual amor, 
edemas de atender á le presente, debe 
también preocuparse de lo  futuro.

La term inante rectificación que va  en 
otro lu gar de este número echa por tie­
rra. asi lo escrito recientemente acerca 
délos proyectos del Sr. Castelar, como 
iodas aqnellas diarias hipótesis relativas 
a la Irnagiuaria participación que toman 
OBestro jete y  nuestros am igos en la  m ar­
cha de lá política actual y  en los asuntos 
propios dcl gobierno.

Aprobado el articu lo J .* del su fragio, y  
en vías le inevitable roallzaclón e l con­
junto de tan Importante reforma, c l señor 
Castelar cree que le  conviene y  nos con- 
Tlene la abstención gradual en la  política 
de detalle y  de combate á  que nos ob liga­
ban el culto de I as ideas y  a  necesidad de 
salvar los principios democráticos, que 
tan cruel naufragio habían sufrido on 
1873; croe de su deber dejar para la  patria 
lo? honores y  los frutos de una v ictoria  en 
que correspón ie. una parto tan  principal á  
las supremas intuiciones do su pensamien­
to y  á la perseverancia Indomable de sus 
amigos: entiende que reivindicados pací­
ficamente los derechos de la  nación, tiene 
ésta el de proceder con arreg lo  á su v o ­
luntad soberana; y  guiado por una extre­
ma delicadeza, no quiere que, bajo n ingún 
concepto, se le  atribuyan n i engreim ientos 
pueriles ni fines interesados.

Veníase diciendo quo los rcpnblicanos 
históricos interveníam os demasiadamen­
te en la gestión  de la cosa pública, y  se 
?!0 i atribuía el in tento de no sabemos qué 
6voluciones á favor de las cuales encon­
trase recompensa una labor que no ñeco- 
'ite  ni puedo alcanzar otra, sino e l apre­
so  de los contemporáneos y  la  justicia de 
•m venideros; pnes ahí está bien explícita , 
bien generosa y  bien categórica  la  ros- 
pnesta.
. Hamos trabajado y  seguirem os traba­
jando, no por el poder, ni siquiera por el 
•tesqnite, sino por la  paz, por la  demócra­
t a ,  por e lo rden , por la  constitución de 
nn estado de derecho, por la  fe liz  .clausu­
ra de un s ig lo  de combates, de incerti- 
dumbres y  de perturbaciones. Nuestro ob­
jetivo es qup se dé por concluido e l perío­
do inaogurádo en 1812, con e l defin itivo 
«tablecim iento de to  las aquellas liberta- 
dw, de todos aquellos derechos qne tanta 
f  8 ^ 6  y  tantas lágrim as costaron á  la  
patria española, y  con la  pacifica re in te­
gración del pueblo en su indisputable é 
‘“ jú n en te  soberanía.

Liaro 03 que en tales circunstancias, 
w- demócratas, nos hallamos

Obligados á ser conservadores, pnes nadie 
h> poesto tanto como lo que hemos pne?to 
nosotros en la  obra m agua que está para 
h ^ a r  á dichoso coronamiento.

Gon elocuencia y  precisión admirables 
*0 advertía anteayer en el Senado nnestro 
finando am igo cl Sr. Abarznza.
- «Nosotros, qne hemos defendido siempre 
•03 principios da la  democracia: nosotros, 
fine hemos peleado por ellos durante trein- 

años; nosotros, qne en la  opinión de la 
generaliiad somos un partido radical, nn 
Wrtldo extrem o; nosotros, que mantene- 
®cs hoy lo 'lue hemos mantenido siempre, 
¿ fi.ue vemos realizarse los grandes prin- 
’ Pios de la  democracia—y  realizarse sobre 
jo  en e l su fragio universal, qne es ya  la 

y 't'm a coBquista dem ocrática que ese go- 
jerno tiene que hacer,— coronamos con 

' " a  el edificio, nos damos por satisfechos. 
7 . no pedimos nada en lo  futuro á  ese g o ­
bernó...
, Por consiguiente, como eso que <Iofen- 
-mos, y  como lo  que sign ifica nuestra 
eiuocracia es que todas las ideas, quo to - 

03 pansamicntos y  toáos los  Intereses 
jji ® ssan verdaderam ente nacionales y  

fomarsc encnenta penetren en 
mu n. ?• y  ende en e l gobierno; co­
da demiicracia, lo mismo queto-

“ ®®-ocracia ordenada y  form al, á lo 
r w  ^ 0  ‘i:* raés que a l cngrande-

n’.® .y Patídcaclón del Estado, y  ¡v 
Qn.> donde ve  un interés ó una idea 
ba ' y  que es atendible la  absor- 

'[!^8podere do.elia y  se la apropie; por 
vn este sentido somos profunnamente

conservadores, y  significam os, no aque­
llo s  partidos antiguos que ven ían Inchan- 
do-par» conseguir que sus principios lle ­
gasen al banco azul y  se pudiera gober­
nar con ellos, no: nosotros luchamos y  de­
fendemos porque las ideas todas, las ideas 
universales, esas ideas d ignas de conside­
ración, pertenezcan a l partido qne se quie­
ra, y  los intereses todos, si son naciona­
les, sean la  verdadera expresión del g o ­
bierno.

En este sentido, pues, somos demócra­
tas conservadores porque como demócra­
tas defendemos e í principio más grande 
de 1» conservación «ocia!; la  repiesenta- 
clón del trabajo en la  v idapoU tica .»

Tal sucede, eo  efecto; nada tenemos qne 
3» d i r  á  ese gob ierno una vez  aprobado el 
sn íra g íj universal, y  mal poIríam os con­
fundirnos con él. según han pretendido in­
dicar los censores y  comentadores perpe­
tuos de nuestra Inmutable conducta.

Firmes en  ella , scgniremos prestando 
m ayor apoyo á  los que mas ae aproximen 
á nuestro ideal democrático: pero a l obrar 
así, obedeciendo ú ios m a n d a d  de nnes 
tra  conciencia, no necesitaremos modifi­
car en un ápice nuestros principios ni 
nuestros procedimientos.

L a  tarea  que nos resta no es menos d ifí­
cil, aunque sea menos dura, que la  des­
empeñada hasta ahora. H ay quo conser­
va r  y  defender lo  qne á costa de incesan­
tes esfuerzos y  de la  m itad de nuestra v i­
da hemos alcanzado. Hay qne continuar 
en ve la  para que no se desnaturalicen el 
Jurado, la libertad de reunión y  la  liber­
tad  deim prenta: hay que trabajar sobre to­
do para que e l su fragio universal renazca 
y  se aplique con la  sinceridad, con la  recti­
tud y  con la  eflcaña á que la  nación tiene 
derecho, de ta l suerte que s irva  de ins­
trum ento fiel á  los deseos y  aspiraciones 
del pueblo soberano.

Así. pues, aunque hayamos de abstener­
nos da la  política de combate diario ydein- 
terven ir en ios asnntoslnteriores de losgo- 
biernos, estamos obligados por el instinto 
de la  conservación, no menos que por el 
culto de nnestres ideales, á continnar en 
la  ancha arena donde se combate, no por 
e l poder, sino por la  patria, y  donde se 
persevera, no por el amor á  los intereses, 
sino por e l amor á los principios.

Nuestro debor está bien trazado, y, como 
de costumbre, lo cumpliremos.

Se acerca la  época en qne no será la  po­
lítica  de nartido, y  si la  nación, quien ten ­
g a  la  palabra.

Y nosotros, con ta l que librem ente ex­
prese su vordado sentir, lo acataremos, 
dejando siempre á salvo la  In togri lad de 
nuestras convicciones.

REGTiriCACIOR
En el,re la to  publicado por S I  L ibera l de 

ayer pululan las inexactitudes respecto 
do los procederes actuales del Sr. Castelar 
y  de sus previsiones para lo futuro. Ni en 
e l encargo atribuido al Sr. Condede Xique­
na cuando el Sr. Castelar se creyó por su 
gra titu d  obl igado á  tributar un homenaje 
ele reconocim iento á la  reinaj ni en las epís­
tolas cambiadas entre el señor presidente 
del Oonsejo y  el :3r. Castelar: ni en la  es­
pecie de anticipadisima destitución, que 
por boca del Sr. Castelar propina e l perió­
dico al Sr. Sagasta; n i en el pensamiento 
de oposición radical á  la  vu e lta  del señor 
Cánovas; n i en la  patente inverosím il de 
jubilaciones extenaidas por mano del co- 
ega , y  no por mano de Castelar, a l señor 

Martos, quien pnede m uy bien presidir en 
ju ic io  de su am igo con g lo r ia  un Consejo 
do ministros en cnanto la  opinión pública 
lo  demande; n i en los conceptos respecto 
de los señores Montero Ríos y  Moret, á 
quienes Castelar profesa de antiguo amis­
tad y  admiración sin lim ites; ni en esa pre­
sidencia fantástica del Oonsejo de m inis­
tros, asignada tan inopinadamente a l se­
ñor Martínez Campos; ni en otros m il de­
ta lles hay exactitud alguna.

El Sr. Castelar, tras la votación  del su­
frag io  oniversal. comienza boy e l cnm - 
plim iento de un propósito antiguo; «abs­
tención gradual en a  po lítica  do combate 
diario á  que le  ha obligado su amor ha­
cia las ideas.» -\'í, en cnanto acabe traba­
jos literarios y  científicos que lo han en­
cargado la N orth  Am erican Rcoiew, los 
discursos de contestación a l Sr. Martos y  
al Sr. Echegaray para sus respectivo.s in ­
gresos en la  -Acadenúa Española, ios dal 
ingreso propio en las academias de San 
Fernando y  de la  H istoria, e l Sr. Castelar 
se propone con tenacidad emprender ua 
la rgo  via je á  Ita lia  y  á  Oriente, que dure 
un ano. y  que preceda, como un próloge, 
á las últim as obras de su vida.

Desde su primera mocedad á hoy han

f ireiom lnado en la  h istoria de Castelar 
os trabajos políticos sobre los trabajos 

científicos, y  desde la  votación  defin itiva 
del sufragio en a le lan te , predominarán 
los trabajos científicos sób re los  trabajos 
pniiticos. Castelar tiene una grande impa­
ciencia por poner en estado de publica­
ción su HistoriaJLe España, que le  han su­
gerido qnlnc-3 anos de la.;clones á  sns dis • 
cípulos en la  Universidad Central.

«V otado  c l su fragio, dice Castelar, yo 
soy un elemento de paz, de orden, de v e r ­
dadera estabilidad social, de po litica  con­
servadora, de In teligencia y  do concilia­
ción entre todos los liberales, sin excepcio­
nes, creyendo que, para la  convalecencia 
de nuestra heroica patria, tan  desgarrada 
por todo un s ig lo  de guerras interiores, 
precisa dar d-5 mano á los asunto? po íítl-

J u e v e s  3 0  d «  S a e r o  d *  1 8 9 0

eos, terminados con la  consecución de 
nuestras libertades, y  hacer nn presu­
puesto sin déficit, u n » adm inistración pró­
v ida  y  proba, y  un plan así de obras pú­
blicas como de pública Instrncclón, qne 
fomenten con calma y  con medida e l tra ­
bajo y  el espíritu nacional.»
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ECOS POLITICOS
L a  E jjeca  dedica las sigu ientes conside­

raciones á la  comisión llamada á entender 
en ia  renovación de tratados de comercio: 

<Aqat »n España u  ha creiéo q-je IlLractirabio 7 
damocnu-ia son ana misma cosa, j  por aso sin duda 
todos los libreoainbistas, coa mu/ contadas excep­
ciones, Mn denúcratas.

N o  sucede lo mismo en Francia: la  forma de g o ­
bierno republicana 7 las instituciones uilradem ncri- 
ticas que rigen en aquel país no son ebsticulo á  que 
las corrientes proteccionistas imperen en te  Cámara, 
í*o mo acaba de verse en la comisión nombrada ptua 
la reforma de ioa aranceles, qae sa corapKine de '-ua- 
reata partidarios de la protección 7  quince libre­
cambistas.)

y  e l colega, satisfecho por tales nove­
dades, jn zga  que ninguno de los tratados 
con Francia que espiran en 1892 será re­
novado.

Deplorárnosla satisfacción del estim a­
ble colega.

No por otra cosa sino porque á favor del 
tratado actual enviamos á  h rancla anual­
m ente 228 m illones de pesetas en vinos.

Y  si dejamos de vender una parte de 
esos 912 m illones de reales nos arruinare­
mos totalm ente.

Pero habrán triunfado los proteccionis­
tas.

Lo  cual es nna satisfacción que aplasta.

Protestó ol Sr. Cánovas en e l Congreso 
ante la  idea do que la  opinión pública pu­
diera iDiluir en Los giros de ia  política, 
porque, a ju ic io  del caudillo conservador, 
la  monarquía es consustancial con e l Pa­
dre Eterno, y  superior á  todo derecho.

Las palabras del jefe, reproducidas con 
misteriosa silabeo por los sectarios, se re­
zan á la  hora de esta con no menos fer­
viente amor quo las snras del Koran por 
loa creyentes en Mahoma.

Asi han conseguido jefe, adeptos y  pe­
riódicos de la  ig les ia  conservadora que les 
reconozcamos ta l cuales son.

Ello?, que se vanaglorian  de haber sa­
tisfecho necesidades del pala, son los que 
lia ceu n  ano hablaban del vo to  dado al 
pueblo para qno lo  venda, y  después de 
haber olreci lo respetar ei sufragio, renie­
ga n  de la  opinión pública, porque v iven  
divorciados de ella.

Por ese acto, á  favor da una adulación 
al trono, han roto la  representación que 
sus electores les dieron para el Parlam en­
to. demostrando la  inutilidad que, en au 
criterio, revisto el sistema constitucional.

Es E l Estandarte periódico que ha de 
leerse con sumo cuida lo, porque no solo 
se d'‘ja  lle va r de los arrebatos de su beli­
coso espíritu, sino que, de cuando en 
cuando, propina una tunda ul mismísimo 
Cánovas si se le  pone por delante.

Anoche, por ejemplo, en un artícu lo lla ­
mado E l tr iu n fo  de Castelar, dice;

«E l Sr. C a íte lu  ha «z ig id o  del gobierno en justa 
•ompensación de en benevolencia et aufragio univer- 
eal; ese ha ven ido siendo sn caballo de batalla 7 se 
lo  ba echado en cina  tan bien i  todo el mundo, que, 
[parece mentira! e l sufragio, que por a lgo  será tan 
del agrado rspubllcttno, puede considerarse como un 
hecho realizado.)

Se desprende de lo  copiado que también 
al Sr. Cánovas le  hemos echado e l caballo 
encima.

•  •
Prosigam os;
«A s i es, qne 7a  no ha7 trabas que no se rompan; 

las sesionesde Cortee se duplican 7 se d ivu lga por 
una gran parte de la  preosa que el sufragio lo impo. 
ne te opinión ptlblica 7 que hasta se busca y  se desea 
en  tiuias las  esferas, a u n  en  a qu e lla s  que  se 
t tn iu n  p o r  a lg o  recelosas ¡j no co m p le ta n e n to  
co n fo rm es  con el tratamiento propuesto por c l señor 
Castelar, que desaparezcan los mates de la patria por 
medio del sufragio.

N o  ee coea 7a  de díscuetir el sufragio: e l Sr. Cas- 
telar lo quiere, e l gc4>ierno lo impone, la  mavoría de 
tas gentes se resigna 7 dice que 1a  O)dnion pública to 
sanciona.)

Esto cá lo que se llama cantar el trá ga ­
la  á D. Antonio.

«*  •
Pero ¡ah Llsnrdo! h ay  aun más en cl 

mundo:
«¿Q iii lograríamos loe conservadores con oponer 

ja icios 7 meditados razonamientos?
¿Puede contenerse e l ímpetu con que arroja sus 

aguas la catarata del Niágara?
N o ; DO hay que intentar locuras, sino más bien se 

gu ir e l razonamieuto de la  fábnla la  serpiente y  la 
lima, 7 puesto que e l vulgo quiore sufragio, venga el 
sufragio cuanto antes...»

Estos Últimos párrafos tienen ya  otro 
carácter.

Son nna catilinaria contra el Sr. Cáno­
vas por liaberso prestado á facilitar la  dis­
cusión del su fragio.

Defendía ayer el Sr. Romero Robledo al 
genera l Cassola, y  dijo, sobre poco más ó 
monos;

«E l  Sr. Sagasta hizo con e l genera l cas- 
sola lo  mismo qne e l marido que, estando 
reñido con su esposa, tra tó  de hacer las 
pacos, y  después do requebrarla y  llevarla  
á  su casa, y  cuando e lla  creía que iba al 
tá lam o, le  dijo: «T e  he llamado para quo 
m e sirvas do doncella.»

Es o rig in a l la  querella del Sr. Romero 
Robledo.

80  duele, on suma, de pu eeIS r. Sagasta 
no haya conducido al tá lam o al general, 

Pei-o el je fe  del gobierno no lo  hizo en

v is ta  de que e l diputado por Anteqnera le 
e x ig ía  qne llevase también a l tá lam o á los 
Sres. Martos y  Bosch.

R hizo bien. .
Bso no hubiera sido tálam o nupcial, 

sino una cama redonda.

El órgano del Sr. Pidal elogiando a l se­
ñor Romero R ob le io  como en vísperas de 
reconciliación:

« E l  Sr. Rom ero Robledo h *  estado fe liz, soberbio, 
legalizando m aravillas al haoor la  historia de te cri­
sis llo-sta hoy venía siendo coosiderada la hislona 
de te  crisis, como historia vu lgar, pero después de 
haber oído deparar los hechos al 8 r. Rom ero R ob le­
do, 1a  erilica  íistórica  ha reclamado sus fueros para 
hacer ve r  la verdad en  la  crisis de los despropó­
sitos.»

Aunque donosa, no queremos sacar par­
tido de la  errata  qne supone al Sr. Rome­
ro lega lizando m aravillas.

Nos basta con la  frase que llam a a la úl­
tim a crisis de los despropósitos.

Porque en e lla  se hicieron ten tativas 
para hacer m inistros á los am igos del ala­
bado Romero Robiedm

Lo qne dice L a  Justicia  acerca de un 
banquete posibilista de cineo m il cubiertos, 
será ta l vez nna broma de mediano gusto, 
ó quizá un rasgo  de trascendental in - 
gen io .

No tenemos interés en averiguarlo .pues 
nos basta con saber que es un tejido de 
inexactitudes.

PARÍS CRIM INAL
E L  ASESINATO DE ÜN ESCRIBANO 

P a rís  29 (1 m adrugada).
De las  declaraciones prestadas h «y  por 

la  Borapard. resu lta quo cl asesinato fué 
cometido en casa de e lla , preparado con 
su conocimiento y  ayuda y  ejecntado úni­
camente por Eyraud. A l sentarse G o «ffé , 
Eyrand, que estaba oculto se arrojó sobro 
é l y  lo estrangu ló suspendiéndolo de una 
escarpia y a  prevenida al efecto. El cadáver 
fné después, como y a  se ha dicho, metido 
en un sano.'trasladado lu ego á una m aleta 
y  arrojado dentro de ésta al barranco d « 
M íllery, próxim o á Lyon , desdo ol tren  en 
que iba ol asesino.

Los amantes se fueron en efecto a  Amé­
rica  pero nada seguro se sabe arerca do 
la  vida que a llí hicieron. Garanger. el 
protector qne tra jo  á Francia á la  Bom- 
pard, parece del todo Inocente, á  pesar de 
lo  qne se suponía en contra.—A.

«•  •
Publicamos á  continuación del anterior 

te legram a en que se precisan lo? hechos, 
las semblanzas y  observaciones aisladas 
que con respecto a l famoso crimen descu­
bierto a l cabo de seis meses nos envía por 
el correo nuestro querido am igo y  corres­
ponsal en París cl Sr. López Arzubialde.

L o  que e ra  Gouffé.
Viudo, como de cuarenta y  ocho años, 

era padre de dos jóvenes solteras que cou 
é l v iv ían . Conocíase su afición á las em-

Í resas amorosas coa las mujeres ga lan ­
es cuyo tra to  frecuentaba por razón de 

su oficio; y  era notorio, además, que á pe­
sar de poseer una fortuna respetable, de­
dicábase á  ciertos negocios no m uy lim ­
pios en compañía de corredores desacre­
ditados, y  á operaciones quenada tenían 
de común con su ca rgo  judicial, mezcla 
de escribano y  a lgu acil, que en Francia 
30 conoce bajo e l nombre d ehu iss ier.y  que 
da grandes rendimientos, s i no_alta con­
sideración,á los que lo  desempeñan.

V iv ía  en e l número 148 de la  ca lle de 
Montmartre, una casa an tigua, grande, 
de cuatro pisos. En e l entresuelo hay una 
peluquería; en e! principal estaba el Stude. 
Los muebles fie éste son viejos y  escasos.

A l fondo, una anaquelería llena de lega ­
jos  p o lv o r ie n to -A  la  izquierda, un m ar­
co carcomido con la lista de los kuissiers 
de la  circunscripción del Sena: los pelos y 
señales de toda la  manada. Una balaus­
trada divide la  sala para los amannenses, 
cuando lo? había, la  parte Interior; la  ex ­
terior. para los clientes.

El (lC:-pacho de Gouffé con el cual comu­
nicaba la  «a la  del Etude, no contenía ña­
fia lign o  de mención. E a la ?  paredes al­
gunos cnafims vistosos, pero sin m érito 
a lguno: en un ángu lo, l.i c:i;a de cauda­
les: entre dos ventanas e l escritorio, y  
frente á  éste un estante con libros.

Gouffé gozaba de buena sa iu l, era de 
costumbre-', ga lan tes  y  tenía unos 80.000 
francos de renta.

8u escribanía .‘ «taba en boga para las 
ilnmi-mondaines, que no iban precisamen­
te  con propósito? am oro«os. sino á im plo­
rar de Gouffé menos r igo r en los desahu­
cios V ejecncioncs por fa lta  de pago.

^ l't iu is s ie r  so lía  mostrarse benévolo a 
cambio da sonrisas, m iradasy el resto, co­
mo es casi co rr ien t» en tre los individuos 
del grem io E l hombre se jactaba entre 
sus am igos de la  snevtc riuc ten ia con las 
mujeres: en realidad, era la usura con que 
cobraba sns favore?.

«»  •
M p . L a n d r y .— D a  t ip » .

Conviene conoceralcuñadodeGouff» por 
cl pape! que ba desempeñado y  ha de repre­
sentar en e l proocío. A l comenzar esta 
m isteriosa causa, su nombre fué traído y  
llevado  por los periódicos coa v e rd ^ e ra  
saña. Du'io sn ca'cáctev. debe haberlo de­
plorado grandem ente: p?ro la  culpa er, su­
ya. Las rarezasquc do;n«»straba y  las con-

tra licc iones en qne incurría obligaron  ¿  
la  j  usticla á considerarle como un mal­
vado cnando sólo era nn simple. Landry 
os un an tiguo contratista áe obras retira- 
de de los negocios. Contará hoy como se­
senta anos; alto, robusto, á g il, con b igo ­
te  y  perilla  blancos, tom anasele por ua 
m ilitar. La  energ ía  que respira su com­
plexión desaparece en cuanto empieza á 
em itir «sus i leas ,» como él dice. Una frase 
su yan oslo  darááconocerporel m om rato.'

En el curso áe la  instrucción, Mr. Ooron 
encontró una carta escrita por I,andry á 
su cuoado, en que lo llenaba de imprope­
rios como si c Anviese altamente t ''íí ‘ gua- 
do. E l d irector de Seguridad so personó 
en su casa. Era la  hora de l almnerzo y  
Landry estaba á  la  mesa con su e«posa.

—¿Qué sign ifica  esta m isiva en qne us­
ted se considera ofendido por su cúñalo?

—Ofendido y  no sin razón,— argu vó  Lau- 
d iy á M r .  Goron.— Le reprendí, y 's l vo l­
viera á  hacerlo le  repetiría las mismas fra­
ses, porque ponía los codo.? sobre la  mesa 
en presencia de m i mujer: modale- r¡ne no 
son nada correctos.

¿Qué deducir de respuesta tan  extraña? 
Que si no se tra ta  de un crim inal bromis­
ta  es un pobre de espíritu quien así pro­
cede y  tanta gravedad presta á  tales n i­
miedades. Mr. Goron y  el juez instruc­
to r optaron por lo  segundo y  des ie  enton­
ces Landry fné abandonado como elemento 
inútil por lo pronto.

Cuando Mr. Goron le in terrogó con ener­
g ía . confesó que había c?tadó en el des­
pacho de G ooffé después de la  desapari­
ción de éste, y  recogido una correspon­
dencia amorosa que conservaba el escri­
bano de cierta  d ejra ffée  que v ive  ó v iv ía  
en las inmediaciones de París.

—¿Quién le  ba mandado á  usted hacer 
eso?— preguntó con severidad v  hasta con 
ira Mr. Goron.

—¿Cómo quiere usted ijue ye fuese á de­
ja r  esas cartas en manos de ustedes para

Í ue mi? inocente? sobrinas supieran la  vl- 
a antlm oral quo m i cuñado IK'V!i!i.a con 

esas perdidas?
— En resumen. ;i)ónd? está e>a .'orres- 

pondencia?
—¿Dónde?— La rompí. Y  mi mujer, que 

era una santa, quemó los pedazos para 
que no quedaran ni restos. Y  e l ár. Lan­
d ry  mostróse tan satisfiu-ho d d pudoroso 
acto cometido.

- P u e s  lo qno usted ha hecho, á  p ‘ -,ar 
de sus respetos á  la  moral, es una so'emne 
tontería que podría comprometerle si'no 
creyera, como creo, qne es usted una beena 
persona capaz do abrirle á  uno la cabeza 
para espantarlo una mosca. ¿Do qué le sir­
v e  eso celo si en ol despacho hemos en­
contrado un centenar de fotogra fías da 
petites dames, cartas y  llores « “ ca? y  has­
ta  pelo?

Este primer incidente, ajeno acusO a lo 
principal, creó, « in  em bargo, algunas li­
li cu íta les.

Mr. Landry continuó siendo in terroga­
do por el juez Instructor sin que re-ultase 
nada en claro: pero a l cabo de veinte días, 
nno de los agen tes d.- Mr. Goron consi­
gu ió  hacerle confesar qne «rea lm ente no 
había destruido todas la « cartas, remi­
tiéndole cinco de los billetes am orosos» 
Mme. D... ex querida de Gouffé- scgiin  sus 
noticias.

Pero esta señora no estaba acorde con 
Landry ni acerca dcl numero d é la s  car­
tas devueltas ni sobre su contení lo, ne­
gando hasta con indignación las relacio­
nes que con el escribano le atribuían. E l 
j.ucz persistió en conocer id m óvil que 
gu ia ra  á los que intervin ieron en la  ex­
tracción de los citados docnmeiiíus. lle­
gando á demostrarse que el cuña lo había 
obrado sin m alicia y  en Interés fie un pu­
dor exagerado: y  que Mme. It... hacía 
aprovechado la  oportunidad ie  ha.'er des­
aparecer aquel rastro de un devaneo que 
la  avergonzaba evidentemente, dado el 
ahinco con que se defendía cuap lo la con­
sideraban como la  ex amante lie G o »ffé ; 
pues las relaciones cnn los g o li l ia «  basen 
desmerecer mas que enaltecen á la s  eor- 
tesanas de gran  tono.

Otro ente.

Ua día del mes de .Agosto, lodos los pe­
riódicos de París publicaron en lu ga r  pre­
ferente un te legram a de provincias co­
municando qne en un bosque de la  reg ión  
Norte do Francia habían encentrado un 
cadáver cuyas senas correspo«dían exac­
tam ente con las de Gouffé; daban e l nom­
bre del pcóncam inere que descubrió e l tris­
te ha llazgo ; y  por espacio de do? días co­
rrió como buena la  especie de que e l es­
cribano había sido detinltivamente iden­
tificado. No había nada cierto. Es decir, 
hallóse en e l s itio  indicado un suicida, pe­
ro en seguida se demostró que no era la 
persona buscada.

.Apenas íu é  desvanecida esta c-n-ranza, 
la  policía, e l juez y  la  fam ilia entrovleron 
otra más fundada y  formal. E l i, 'd e  A gos­
to  las hijas de Gonffé recibían por correo 
las sigu ientes líneas;

SeáoriUs:
Puedo liarles i io i  noticia sol,re  l.-i ile fafaric ión da 

T iiestfo padre. So iju cH r. H au lenve. 1. ¡'laza de 
Anvcrs, puede series de alguna utilidad.

U s  Ki:'.'..-,.
' Como e? de suponer, á la s  «cnorita? Gou­

ffé  Ies fa ltó  tiem po para enviar a pregun­
tar al número 4 de la  plaza de .Anvers 
si conocían á un ta l Haufccrlvi', La  res- 
nresta dcl portero fué negativa. Entonces 
a fam ilia rem itió el anónimo á M; '.L-ron,
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y  éste dispuso que sos agen tes buscasen 
sin descanso a l individuo cita te. Poco des­
pués tuvo conocimiento do que e fectiva ­
mente. on  Individuo del mismo nombre 
se perm itía ir  diciendo por los cafés, en el 
círculo de sus amistades, que él sabia dón­
de podrían encontrar á Goaffó: y  que si la 
jn stl :la  qnlsiera in terrogarle, le  daría cier­
tos detalles interesantes sobre la  desapa­
rición. Veinticuatro horas más tardo e l 
personaje en  cuestión era  conducido á las 
oficinas del Servicio de Seguridad.

Por una casualidad he podido hablar al- 
- gunos minutos con el Ilam a lo  Hauterive. 

Ss otro hombre raro, como si en este pro­
ceso todo hubiera de ser anómalo. De in­
te ligenc ia  despejada, se expresa con fa d -  
l i la d  y  su animación sube de punto cuan­
do  se le  habla de sus invenciones; porquo 
«3  un inven tor empedernido quo anda á 
caza dcl soúo capitalista. D ice tener cua­
renta y  cinco anos, pero no aparenta más 
de treinta y  cinco. D j estatura mediana, 
ol cabello a l rape lo mismo que la  barba, 
son de on  rubio tostado; los ojos aznles 
claros. Su continente es humilde y  de­
muestra pulcritud en su persona.

Cuenta qne ha sido victim a do su cofian- 
za. D iez años hace comerciaba en diaman­
tes, y  un tratante le robó de esas pie­
dras por va lo r de 170.000 francos. Desde 
entonces comenzaron sus desgracias, la  
fortuna no le  sonríe y  los inventos no 
prosperan.

Mr. Gorou no tardó en llam arlo á su 
presencia, y  a llí prestó la  declaración qne 
sigue:

— A. eso de las seis de la  tarde del 26 de 
Julio pasado paseaba yo por delante del 
café de la  Porte-Montmartre, cuando un 
señor á  quien conozco hace diez años rae 
llam ó invitándom e á que tomase a lgo . 
Acepté y me sentó á su lado. Empczamo? 
á  hablar, y  en e l curso de la conversación 
hube de decirle que andaba yo  apurado de 
cuartos, y  que los necesitaba tanto más 
cnanto que traía entre manos una inven­
ción fresquita y  productiva un velocípe­
do perfeccionado. ¡Una m aravilla, m on- 
s icurG oron ! Mas volvam os á m is carne­
ros. Mi am igo, despnés de un instante de 
silencio, mo replicó: «T o  también ando 
ahora en un gran  negocio. De aquí á una 
semana, lo mas tarde, cobraré una buena 
suma. ¿Qué necesita usted? Yo le  adelan­
taré lo quesea. Pero—ya  pareció el pero 
— quisiera que usted m e hiriese ;i su vez 
un servicio. No es g ran  cosa. Se tra ta  do 
en tregarle  esta carta á la  persona que 
ahora vo y  á  indicar á  usted. La  cosa será 
en e l bon levard .» Acepté. Seguimos ha­
blando, y  yo  más que nunca, lleuo de con­
tento, considerando que empezaba á tocar 
ta realización de mis esperanza.? respecto 
a l vetooipe io, que le repito á usted es una 
obra de arte por su sencillez, ligereza  y  se­
guridad. Por liltim o, serían las siete y  vein ­
te minutos cuando salimos del café y  nos 
pusimos á pasear entro la  eallo V ivlennc 
y  ca lle Montmartre. En esto que cruza un 
caballero a lto, cubierto con un paletot 
g r is  (en una palabra, las señas de Gou­
ffé ). y  mi hombro que exclama: «;Ese es!» 
mo entregó la  carte  y corrió á ocultarse 
en una m ingitoria. Me d ir ig í al individuo 
que me había señalado y  1e di e l sobre. Lo 
abrió, y  sonriendo leyó  el b illete, diciéudo- 
mc luego; «E stá  bien. D iga  usted que voy  
a llá ,»  Y  siguió andando en dirección á  la 
Puerta  de Saint Martin. Yo no tardé en 
reualrm o con el individuo qu » mo confió 
la  carta, el cual m e dió las gracias aña­
diendo que mo vería  dentro de algunos 
díasl despidióse y  C 'hó por el mismo ca­
m ino que el otro había tomado.

—Perfectamente. ¿Cómo se llama ese 
amigo que le dió á usted la carta?

— Enrique.
—^n rlqu equ é?
— Pues ahí está la  cosa, señor Goron, 

quo yo no le  conozco más que por Enri­
que. E l diablo si me acuerdo de su apelli- 
< o. Diez anos hace que lo conozco. Eso sí 
que no olvido, pues me lo  presentó uno 
que lu ego m e robó 170.000 francos de dia­
mantes.

Y  aquí Hauterive empezó á  relatar mi­
nuciosamente la historia dal robo que nos­
otros conocemos. Pero e l jeto de S egu ri­
dad, que no Citaba para o ir cuentos, insis­
tió  en querer conocer pormenores sobro el 
Enrique sin apellido. Trabajo inútil; en 
aquella entrevista, Mr. Goron m  pudo sa­
tisfacer sus deseos. Hauterive oyó  siniu- 
mutarao súplicas y  amenazas, promesas y  
razonamientos. Su respuesta era luvaria- 
riable: «L 'nlcamente sé que se llam a En­
rique.»

-P u e s  yo sé algo más— repuso su inter­
locutor—yo sé queese Enrique ni existe ni 
ha existido; quo usted es un maitre-chan- 
ieu r, y ha pretendido emplear el chantage 
con las señoritas Gouffé dirigiéndoles ésto 
anónimo.

—¿Qué anónimo?
— El que tiene usted á  la  vista— dijo 

Mr. Goron colocando sobre la  mesa la  es­
qu e la  copiada más arriba.

H auterive juró y  perjuró por todos los 
santos del ciclo que él no había escrito se­
m ejante anónimo, que había dicho cuanto 
sabía, y  que podían hacer de él cuanto 
quisieran, en lis e g u r id a d  de que no diría 
uua palabra más.

De gab inete de Mr. Goron fué traslada­
do al Depot, dondo le im 'omunicaron.

Por espacio do tres días to la  ia  policía 
cmpleó_en buscar al referido Enrique 

por las senas que de é l se conservaban. Kl 
o jeo no produjo resultado a lguno. En va ­
n os careos e l preso no reconoció á  n ingu ­
no de los que le  presentaron. A l cabo de 
las setenta y  dos horas H auterive vo lv ió  
á  ser interrogado. Las mismas negativas, 
e l mismo olvido del apellido de Enrique; 
Reintegrado a l Depot dejaron trans'’ nrrlr 
otros dos días. Volvieron a  extraerlo  y  á 
conducirlo ante el juez Dopffer. En vano 
éa teyM r. Goron y[Soudais—el más listo 
de los confesores de la  casa,— intentaron 
con sus preguntas sacarle a lg o  nuevo; 
H au terive no anadia una palabra á  las ya 
consignadas. Acompañáronle al café de la 
Porte-Montmartre para que reprodojese á 
lo  v ivo  la  escena que él contaba. Todo lo 
refirió conformo á sus declaraciones. El 
jc fo  de la  Seguridad no cejaba é insistía en 
lo  del apellido de Enrique. Aquella to rtu ­
ra puso ya  fuera de 3Í á  Hauterive; y  de 
repente, dirigiéndose á Mr. Goron. le  dijo;

— Per®, señor, ¿se acordaría usted acaso 
ahora mismo del nombre de su casero?

Mr. Goron no supoqué contestarle ynior- 
diéndose el labio, resolvió sin duda, in  pec­
io, poner en libertad á  quien tan bien-ra- 
zonaba. pues á la  manana sigu iente Hau­
te rive  salía del Depot, quedando, sin em ­
bargo , sujeto á las resultas del proceso.

CUERPOS GO^EGISLAOORES
Sesión del día  29 de Estero de 1890.

Abrese á las tres, bajo la  presidencia del 
Sr. Pavía .

El Sr. Marcoartú, antas de  hacer una 
pregunta al m inistro de Marina, recuerda 
a la  presidencia la  forma en su con(?epto 
an tiireg lam en taria  con que a e h a n v e r l-  
cado los debates durante las dos últim as 
sesiones.

El presidente, agitando la  campanilla 
a lv ie r te  al Sr. Marcoartú que puede pre-^ 
sentar un vo to  de censura.

Continúa e l Sr. Marcoartú anunciando 
una interpelación sobro ias reformas que 
se proyectan en la  organización  del con­
sejo do la  Marina.

Los Sres. A lfonzo y  Fuentem ayor pre­
sentan exposiciones de secretarios de 
ayuntam ientos, referentes al proyecto so­
bre organización de su carrera.

El Sr. Puch pl ie  expjdientes instruí los 
con m otivo de varios alijos de tabaco y  
otros efectos de contraban io, en relación 
con los reclamados en la  ú ltim a sesión por 
e l Sr. Barzanallana.

Bl Sr. Dabán pide quesesuspenda la  se­
sión, en v is ta  de que ninguno de los m i­
nistros ocnpa e l naneo azul, y  protesta 
contra la  conducta Irrespetuosa del g o ­
bierno por no acudir á  contestar pregun­
tas que se le  han d irig ido  en la Cámara.

El presidente dice que los ministros han 
ten ido que asistir a l Te Deum y  están so­
licitados por muchas ateucionos.

El Sr. Daban: Yo he asistido también al 
Te Deum, y  ho tenido tiempo para alm or­
zar y  para ven ir á la  Cámara. Protesto por 
segunda vez de la condncta del gobierno.

E! señor presidente: Orden del día. (E l 
Sr. Dabán levantándose-. ¡Orden del día sin 
m inistros! E l que quiera que m e s iga !) Los 
conservadores, atendiendo á sus excita­
ciones, abandonan e l salón.

Se aprueba sin discusión el art. 3.® de la 
le y  de empleados.

El Sr. Marcoartú pide quo se cuente cl 
número de senadores, resultando quo sólo 
h ay  24, al tiempo que entra en la  Cámara 
cl m inistro de Fomento, á pesar de lo cual, 
por fa lta  de número sun -lente, se levanta 
la  sesión á las cuatro.

L . .áEZUBrUBP.
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Sesión del dia 29 de Enero de 1890.
A  las tres ilc la tarde comenzó; ¡ya  era 

hora do que los padres de la  patria fnoran 
puntuales!

N:iestro querido am igo e l Sr. Gelloruelo 
pidió e l expediento re la tivo  á la suspen­
sión de un Ayantam tento de la  provincia 
de Oviedo. Kl Sr. Antcquera retiró e l dic­
tam en de la  comisión do incompatibilida­
des referente al caso del Sr. Testor, y  los 
señores genera l Pando y  V erger  hablaron 
la rgo  rato de la  alm inistración en U ltra­
mar, de las inm orall lades y  del disgusto 
suscitado entre el capitán genera l y  el in­
tendente do Cuba, dondo la  opinión piib ll- 
ca so muestra favorable á  la gestión del 
segando de dichos fnncionarios. Esto será 
objeto do un nuevo debato cuando así lo 
acuerde e l m inistro d© Ultramar.

E l Sr. Sendin apoyó' una proposición de 
le y  pidiendo la construcción do una carre­
tera  en la provincia de Guadalajara, que 
fué aprobada después de reccnendarla  á 
la  Cámara e l m inistro de Fomento.

Seis horas de sesión.
El presidente (Sr. A lonso .Mirtíncz) dió 

cuenta á la  Cámara de la  reunión celebra­
da  con los jefes de las minorías parlamen­
tarlas y  del acuerdo adoptado casi por 
unauimldad de que las horas de sesión so 
amplíen á seis, destinadas e.vclnslvamen- 
t e á l a  discusión de los presupuestos el 
su fragio y  las proposiciones incidentales 
que presenten los diputados; Las sesiones 
de los sábados se reservarán á preguntas 
é interpelaciones.

El Congreso lo acordó asi y  quo comen­
zara á re g ir  en cuanto term ine el debate 
político.

Sufra.glo universal.
E lS r. Ramos Calderón im pugnó la  en­

mienda a l articulo 4." defendida por el se­
ñor Gómez S igura. Rectificó éste y  retiró 
la  enmienda. E l articulo íué aprobado des­
pués de algunas observaciones hechas por 
e l Sr. Azcárate.

Púsose á  discusión e l articu lo 5.®.
_ La  comisión aceptó una enmienda del 

Sr. Lan iecho, armonizándola con otras 
también aceptad ís, y  por ú ltim o declara 
que retira  e l artícu lo para redactarlo de 
nuevo, suspendiéndose esta di,cusión.

Debate político.
E l presidente de la  Cámara dice que en 

v is ta  de que ningún diputado ha pedido la  
palabra para interven ir en el debato su.s- 
citado con m otivo de la interpelación del 
Sr. Oassola, se va  á preguntar al ( i n g r e ­
so si acuerda pasar á otro asunto.

El Sr. Romero Robledo: Tengo  que en­
tra r  en este debate en ocasión en qne no 
creía hacerlo, porque esperaba que a lgu ­
nos personajes que figuraron cu los traba­
jo s  de la  conciliación se hubieran apresu­
rado á explicar su conducta ante la repre­
sentación del país. (E l genera l López Do­
m ínguez pide la palabra.)

Con otra diflcu lad tropiezo: la  de tener 
enfrente un gobierno que considero muy 
malo: pero como ese gobierno está ahí 
por no haber otro lem e lio , yo  tengo qu? 
aceptarlo como nna necesidad, aunque lo 
combata por malo.

L a  crisis ú ltim a, y  los trabajos de con­
ciliación m e han parecido el ju ego  de los 
despropósitos. H a dicho el Sr. Sagasta  
qua su primera intención fné reducir la 
crisis á la  sustitución do dos ministros so­
lamente: el uno, que estaba enfermo y  el 
otro cansado. Siendo esto así, ¿cómo se 
pensó en la  conciliación? Este fué e l pri­
mer despropósito. E l segundo íué quo ha­
biéndose tratado de la conciliación, todos 
los ministros se mostraron conformes en 
que se Intentara: pero unos ponían la  con­
dición de que no había de entrar eu ella  
ta l ó cual personaje, porque defendía el 
im puedo sobro la  renta; otros opinaban 
qne ea  la  cnestiónde los cereales había 
que andarse con g ran  cuidado; otros in vo­
caban como inconveniente las cuestiones 
m ilitares; y  ea  resumen cada uno de los 
m inistros puso una condición que deter­
m inábala  imposibilidad do la  concordia 

Refiere e l orador los detalles de Is  crisis 
qne son del dominio público, y  dice qne 
va  á  declarar lo quo hasta ahora no lo  ha 
sido.

'IjCJ—, G - X - r C D B O •____________________

rendas y en  to io s  loscítculos, conspiraban 
contra e l actual presidente de la  Cámara, 
diciendo que no tolerarían  do ninguna ma­
nera que éste se sentara á  la  cabeza del 
banco azu l presidiendo nn gobierno de 
coaciliación. (E i Sr. Sagasta: Declaro que 
nadie m e dijo ta l cosa.)

— Lo oreo de buena fe; pero  es público 
y  notorio lo que yo  he dicho.

Yo hice cuanto pude para con segu ir la  
condliaclón. V i al Sr. López Dom ínguez 
y  salí de su casa persuadido do que acep­
taba la  cartera de Guerra. De todos modos 
yo había rogado al Sr. Alonso Martínez 
que antes de dar por rotas las negociacio­
nes nos reun.era á los Sres. Cassola, Mar-' 
tos, López Dom ingnez y  á  m í por si había 
medio de sustituir a l Sr. López Do.Tiíngua2 
(si éste a l Mbo no aceptaba) con otro g e ­
neral. A l  dia siguiente fu i sorprendido con 
la  noticia de qne e! Sr. .Alonso Martínez 
había resignado los poderes.

Del Sr. Gamazo solo diré que, tan incli­
nado y  resuelto se m ostréa la  conciliación, 
que lle g ó  á  reducir sus aspiraciones á una 
simple autorización para reform ar los
aranceles. No fué 
ciliantes el que

_ Fracasada la conciliación á cargo ie l  se­
ñor Sagasta, se in tentó después por e l se­
ñor .Alonso Martínez. Entonces los ami­
gos del Sr. Sagasta, en e l salón de confe-

)ns3, culpa de los con- 
i intento fracasara; la 

culpa fuó del Sr. Sagasta.
Bn una de mis entrevistas con e l Sr. Sa­

gasta  le  psdi tres cosas para entrar en la  
conciliación: uoa cartera para un senador 
am igo mío, la  cartera de Guerra para el 
general Cassola y  la  presidencia del Con­
greso para e l Sr. Martos. Una de estas tres 
cosas me fué negada por su señoría como 
cosa imposible. Ya comprenderá la  Cáma­
ra  á cuál de las peticiones se opondría el 
Sr. Sagasta.

Dice qne necesita saber, para que lo  se­
pa el pais, por qué no se entendieron los 
Sres. Gamazo y  López Dom ínguez, y  por 
qné tampoco se entendieron los señores 
Maura y  Pn ígcervcr, úuioas cosas que de­
term inaron el fracaso de la  conclUación 
sustentarla por el,tír._AlonsoM irtínez.

Después de todo, añade, con quien ha­
bía quo hacer la  conciliación era conm igo, 
pues con los demás, qne en época más ó 
menos remota aceptaban la  je fa tu ra  del 
Sr. Sagasta. no podría haber o tra  cosa qoe 
reconciliación.

S i censura mi intransigencia por ex ig ir  
que el general Cassola fuera a l ministerio- 
pues cuando e l Sr. Sagasta lo buscaba, 
¿era para ofrecerle la cartera de Gracia y  
Justicia? {E l S r. Sagasta: N inguna.) In ­
sisto en que al genera l Cassola se le  ofre­
ció la  cartera de Guerra implícitamente y  
que lu ego hubo vetos gravísim os por s’ns 
consecuencias y  hasta peligrosos por re­
ferirse á un diputado y  general.

Dice que é l tiene fama Je inconsecuente, 
pero injusta, porque lo.i inconsecuentes 
son los demás, y  é l es e l más Inocente de 
los políticos. (Grandes risas.)

Para probarlo, recuerda qne cuando sur­
g ió  el program a del duque de la Torre era 
e l orador m inistro de la  Gobernación. Ese 
program a fué pasando <ie mano en mano, 
como hacen los nliúos en el ju ego  dcl sopla 
v ioo : l le g ó  á mí, lo cogí, y  me estoy que­
mando los dedos. Yo soy, pues, e l heretero 
del program a del du iue do la  Torre su­
frag io . reforma constitucional... y  otras 
cosas. Ahora, noblemente, señores diputa­
dos, ante todos vosotros lo tiro, porque me 
estoy  quemando los dedos.

Declara que del su fragio no es entusias­
ta, poro que por lealtad quiere saearln 
adelante, como lo prueba la  enmienda que 
tiene presenta:la para d ivid ir en dos el 
proyecto del su fragio, en dos partes, que 
tan to  alarm a á la  m ayoría y  al gobierno, 
parque éstos creen que una cosa suya no 
puede menos de ocultar intencionesocul- 
tas, cuando precisamente el orador tiene 
por norma la  claridad y  la  franqneza.

Explica e l concepto que debe tenerse do 
la  conciliación, para lle ga r  á  la  cu.il hay 
que sacrlftcarmutnamente Ideas yp r ln c l-  
pios, rectificar opiniones y  lle ga r  á  un 
acuerdo común.

El Sr. Sagasta, á ju iciodel ora lor, no si­
gu e  este camino, y  para hacer la  concilia­
ción se entretiene en matar al genera l 
Oassola con el genera l López Dom ínguez 
y  otras veces al genera l López Domin-^ 
guez con el general Cassola.

Cuando el genera l López Dom ínguez 
andaba conm igo (risas), e l genera l López 
Dom ínguez era un p jllg ro  y  le  dió jaque 
con e l general Cassola; hay e l p e lig ro  está 
on estogenera l, y le  da jaque con López 
Dom ínguez. (Risas.)

Dica que se cansa de estar en la oposi­
ción y  que nunca echará en un p la tillo  sn 
conciencia y o n  otro las ventajas del po­
der. S lá r .  Sagasta se ha creído el único 
gobierno posible de las instituciones y es  
solamente el msnos malo, impuesto por la 
necesidad.

E l Sr. Sagasta no quería la  conciliación, 
sino la  sumisión. A l señor presidente del 

, Consejo no le importa que sufra el contri­
buyente, ni el estado de Cuba, n i nada: 
¿qué le  importa eso? Lo  único qoe desea 
es poder decir qne le  apoyan Martos. Ló­
pez Domínguez. Oassola y  hasta Romero 
Robledo. (Aprobación entre los conju­
rados.) ‘

-Alude directamente á los tíre». Alonso 
Martínez y  Gamazo, preguntando á  éste 
si os ó no m inisterial, y  repito que la cou- 
ciliación fracasó por e l Sr. Pu igcerver, 
que no transig ió  en un punto. Este pro­
metí.' hablar, y  ol orador quiere ta m W n  
o ir al Sr. Maura. Terminó abogando por 
la  rápida aprobación de los presupuestos 
y  e l sufragio, prometiendo no entorpecer 
la discusión de esos proyectos can pre­
guntas ni debates inútiles. (E l orador es 
m uy fe licitado por las minorías m onár­
quicas.)

E l Sp . Sagasta.
Comienza diciendo que no esperaba nn 

discurso ta l del Sr. Romero Robledo á 
quien suponía en corrientes de concifla- 
ción. Por lo demás, si yo tuviera, dica, las 
facultades hipnotizadoras que supone el 
Sr. Romero Robledo, hubiera hecho la  con­
ciliación con sólo fiarle á  su señoría las 
carteras qu em o pidió y  la  presidencia de 
la  Cámara cuando vacase.

Verdad es que e l Sr. Romero Robledo no 
ha llamado á  mis puertas para la  conci­
liación; pero sepa su seooría que si yo 
conté con su señoría para ella , fué porque 
uno d é lo s  elementos que habían de entrar 
en la coni-íllación (alude al genera l Oasso­
la ) asi me lo  ex ig ió , y  yo, cediendo á esas 
exigencias, como m i propósito era rccons- 
titulT en primer térm ino el partido libe­
ral, dije que no tenía Inconveniente, por­
que en e l partí lo liberal cabían todos los 
elementos.

En la  conversación que su señoría y  yo 
tuvimos, al hablarme de la  cartera de 
Guerra para e l genera l Cassola, y o  dije 
que Qo me parecía conveniente en aque­
llos momentos para los Intereses de la

conciliación, y  añadí qne e l genera l Casso­
la  me había indicado que no tenía gran  
Interés en ser m inistro, porque su salud 
no era del todo buena, y  los trabajos del 
m inisterio le  habían de poner peor.

To  declaro que e l 8r. Oassola procedió 
con gran  patriotism o y  desinterés. L lam é 
al 8r. Bosch, lo ofrecí una cartera y  me

Suso la condición de qne fuera m inistro 
0 la  Guerra e l Sr. Cassola. Y o  insistí en 

qne era más conveniente la  presencia en 
ese mlDisterio del Sr. López Dom ínguez y 
desde entonces quedó ro ta  la  conciliacián.

Resulta, pues, qne e l Sr. Oassola m e e x i­
g ía  para que la  conciliación se hiciera que 
form ara parte do e lla  el Sr, Romero Ro­
bledo, cosa á la  cnal acxcedí sin pena, aun­
que no con gusto , y  después, el Sr. Rome­
ro Robledo m e ex ig ía , para qne la  conci-

{Q ^

que entrara en el 
Sr. Cassola.

Ilación fuera un hecho, 
m inisterio de la  Guerra e 

Sr. Romero Robledo, su señoría habíaDa 
de ju ego  de despropósitos, y  yo  le  pregun­
to; T  esto, ¿qué nombro tiene? Otro que yo
no quiero darle. (May blon, m uy bien.)

Relata después lo ocurrido en la  sesión 
celebrada en casa dcl Sr. Montero Rios, y  
e l fracaso to ta l de la  conciliación, y  dice 
qne, en cá rga lo  el Sr. Alonso Martínez de 
procurarla, le dió todo género do facilida­
des, y  que si algunos de sus am igos se per­
m itieron ciertas observaciones, fu é á e s -

E aldas suyas, pues de lo contrario él las 
ubiera desoído.
Y a  sé qne en los pasillos de esta Cámara 

hubo algún revuelo, y  que así como los 
am igos de su señoría, Sr. Romero, decían 
qoe todo sin Sagasta, queriéndoles cantar 
á  los míos úna especie do trága la , los de 
la  mayoría respondían que to  lo  con Sa­
gasta ; pero esto que solo tenía relativa  
importancia, se lo advertí yo a l d ignísim o 
iresidante de esta Cámara, y  lo d ije: «N o  
enga  usted cuidado, que no habrá nadie 

que discrepe en la m ayoría: y o  le aseguro 
á  usted que nada pasará y  que todos apo­
yarán  al gobierno que usted presi la ; pero 
81 asi no fuere y  a llí se le derrotara, al de­
rrotarle á usted me derrotarían á  m í tam ­
b ién .» (Muy bien, m uy bien.)

Dice que el Sr. Romero Robledo es el es- 
panol más ignorante de lo que ha ocnrri- 
do en la  crisis, y  para demostrarlo relata 
la  conferencia habida entre los Sres. Mau­
ra y  Pn igcerver en idéntica forma en quo 
lo  hicieron los periódicos, conferencia pre­
para la  por el Sr. Sagasta y  celebrada á su 
presonc a, en la  cual hizo grandes esfuer­
zos para que llegaran  á un acuerdo. En 
esto entró e l Sr- A lenso Martínez y  mani­
festó que negándose e l Sr. López Domín­
gu ez  a  aceptar la  cartera de Guerra, él 
consideraba fracasados sus trabajos con­
ciliadores.

Y a  ve  e l Sr. Romero Robledo lo Injusto 
que es a l culparme del fracaso de ia  con­
ciliación.

Pero aparte de esto, ¿cuándo, si no hu­
biera sido l lé v a lo  de un amplío espíritu 
de conciliación, hubiera yo  llám a lo  á 
ciertas puertas? (Aprobación en la  m avo- 
ria.)

E lS r. Romero Robledo: Paro ¿llamó su 
señoría?

El Sr. Sagasta : Ya-lo d igo  que llamó y  
lo  d igo  para probar mis buenos deseos de 
conciliación. Si no, ¿cómo ni cuándo iba á 
llamar? (Muy bien, m uy bien.)

Term ina e l Sr. Sagasta manifestando 
q u j no continuó coa e l mismo ministerio 
porque habrían dicho los conjurados que 
se presentaba on son de guerra . Para pa­
tentizar mi afán de paz preterí sustituir 
e l m inisterio anterinr con éste.

En un brillan te apóstrofo dice que su 
deseo, su constante aspiración, era que el 
partido liber.il rea lizara , unido como 
cuando lle g ó  al no le r, todo su programa. 
¿No lo queréis? Vuestra será la culpa; pe­
ro on cambio m ayor será nuestra g lo r ia  
si lo realizam os sotes. (M uy bien, muy 
bion, aplausos en la m ayoría.)

Rectifica el Sr. Romero Robledo dicien­
do nue ha discutí lo  cou sobriclad no es ti­
mada por el Sr. Sagasta. Anade nue éste 
n reparabaal m inisterio .Alonso Martínez 
la misma suerte que tu vo  el da Posada 
Herrera, y  que después del agrav io  que lo 
ha inferido cl Sr. Sagasta, que ha estado 
toda la  tarde excusándose de haber trata­
do con é l á los oí 18 de la  m ayoría de­
clara que fuera del torreno particulaV en 
c l político jam ás tratará con el Sr. S igas- 
ta; ¡iamás, jam ás y  jam ás!

S iguen  lu ego va r ia ; rectificaciones de 
ambos ora lores, explicando e lS r . Sagas- 
ta  sus palabra; y  retirándola ; por últim o 
si e l Sr. Romero Rób le lo  estima que son 
ofensivas ó m olesta; para él. E l Sr. R om e­
ro Robledo a cép ta la ; explmacioues y  la 
sesión acaba en chascarrl’ lo después de 
habar tenido tonos melodramáticos.

Eran la siete y  cuarto.

ÁMONESTIGIÓN
.11 Sr. D. M anuel Sáncfie ; y Segura 

cu ra  ecónomo de A * » *  ’
¡A y  qué am igos tienes, Benito!
Es d ^ lr ,  ¡qué am igos tiono ustod. don 

Manuel de m i alma!
Porque un am igo de usted, un buen 

am igo, como él se llam a, es e l que m e ha 
escrito nna carta dicién lom e que, aunque 
es buen am igo suyo, desearía quo yo le 
d iera a usted una p a liz a  (así dice el buen 
am igo), con m otivo de unos versos que ha 
tenido usted la  m ala ocurrencia de escri­
bir, y  la  peor resolución do dar á la  im­
prenta, y  a! efecto ma acompaña un ele n- 
p lar d e l cuerpo dcl delito.

Y o  no se como entenderán nstedes ahí 
la  amistad: pero por lo  v isto  ésta consiste 
en verse uno; á otros en berlina, ó en tirar 
piedras a l tejado del am igo y  esconder la 
mano, porque el buen am igo  de nsted me 
encarga qne dé sn nombre; aunque lo  me­
jo r  hubiera sido que él no hiciera con ns­
ted el papal de Judas, ó a lg o  peor porque 
Judas o hizo, como usted sabe, por treinta 
dineros, y  e l buen am igo de usted lo hace 
por afición y  gratu itam ente.

De todos modos, y  aunque yo  no sea 
am igo de nsted bueno n i malo (y  si lo  fue­
ra no lo  sería como e l denunciante) me 
perm itiré, 5 nsted me perdone darle dos 
consejos.

E l prim ero es qua procure usted 
garse  de c ie rta  clase de am igos.

Y  e l segundo quo se proponga usted no 
hacer más versos en to los los días de sn 
v ida , porque por ese camino ni le llam a á 
usted D io;, ni conseguirá curar almas ni 
ganara e l cielo, que quizás por otros méri 
tos esté usted á punto de obtener como 
prcmto-

Porque aqni hay dos términos;
i.® Que el buen am igo ha hecho m al ea 

denunciarle á usted.

pur-

m
Jai

2 .® Qua la  donuncia es fundada: 
cir, que ios versos soa detestables; 
aún, qne no son tales versos.

Y  me duele más, rae da  m á; pena e l.
a  un hombre que tiene una misión ta» 
r iapn  la  sociedad disparatando á a  
mejor y  haciendo con la  poesía lo que j 
tam cnte no consentiría qne se hiciera 
la  relig ión  de nuestros mayor.23.

Que esas cosas las hagan  los chi. 
m an lil y  m anguitos atados a l codo 
bañones reparados por las manos...’ -' 
con Dios! jpero un sacerdote! ¡un 
g ra ve ! ¡un representante del ciclo en 
pueblo! ¡una persona con tra je  taL 
¡BiO no, D. Manuel; eso no!

Que hace cuatro siglos los cristiana 
marón á Baza... pues hicieron mal. Sí. 
nor, Sr. D. Manuel; no m e ponga m 
mala cara; hicieron ma!, como ha h» 
usted m al con recordarlo ahora y  m 
peor con recordarlo en verso, todo lo 
nos hubiéramos evitado si los labori 
moriscos hubieran seguido en Baza d 
cados á sus productivas tareas.

Y... ¡vamos! ¡que tomaron á Baza 
m en te ! ¿Y qué tenemos con eso? ¿A 
quo lo va  ni lo viene, y  menos ahora 
400 anos?

¿O es quo quiere usted ven gar á  los, 
ros, y  así como á ello.; les  tomaron la—  
blación hace cuatro siglos, usté 1 preta 
tom ar ahora el pelo á los tomadores?

Porque si usted se fija observará n 
(lico á los Bastuíos, 6 Bastetanos ó «  
S0S, ó como usted quiera que se d iga 
v iven  en el error. ’

Yo , por lo meno.s, oso deduzco de 
cuatr-' renglones;

«Muslímica riiidad, hor te presentas 
Más ¡>elU. pues Jssós te ha vestido otro ropa* 
Pues 51 fe lii «un «e r  m ia quieres,
Depún tu error y  á  D k s  rinde bomenajo, >

¿De dónde saca usted que v iven  
error? ¿Va poca gen te  á misa? ¿Están 
d os  los cepillos? ¿No llevan  cera á la 
sla? ¿Qué ocurre on fin?

Y  ya  que me he puesto á  tom ar va 
de los qua usted ha hecho A la  toma 
D aza, s.'guiré copiando, aunque bieni 
Dios que lo  siento por ¡o que so reirá 
buen am igo de usted.

Y  dice a s í:
«L legado h í ,  cl suspirado día

Q oe e jfa  eriítiaoo pu etio  deseaba
Radiante de alegría;
D eíque llegó ta venturosa nueva
Que la piadosa Baza idealizaba
Cuando sapo que su i'.uílr* obi»po,
Y  su sapientísimo prelado,
Venía trayendo su espíritu abrasado
I>* amor, d «  caridad y  de ternura.
Que h a  aantilícar venía aquestoa lares*
Y  á  ofrecer saoriricio ea sus altares.»

Por los Clavos de Cristo, Sr. D. Man» 
por los Siete Dolores de Maria. y  por lai 
numerables lágrim as de la  Magdalena 
pareco á usted bien qus un pastor de al 
ande dando tumbos por el Idioma co 
«hum ilde lira ,»  como usté 1 dice, al h 
oro, diciondo «iespropósítos, lo iQísmoi 
si hubiera perdid.' la chabela? ¡Vamos, 
nor D. Manuel, vamo.;, un poco deiuli 

Pue.;, ¿V lo de m irar á María San'tí: 
con ojos humanos y  llam arla la  .Vo. 
Hermosa, como si so tratara... ¡Ténte 
gu a ! _

I Ah, SI, si, señor! No pue le  usted neg 
lo: usted lo dice á Baza (hablando con 
población, porqqe usted creerá que es» 
m uy poético):

«¿S ibes parque fiiietey valiste enlodo
Y  tuviéronte envidia en lodo P iis?  
jEI porsjue te aman y tanto veneran 
Los habitantes de todo Confin''

P u e i porque en tiu  muro* se escondo un Iceero 
l ’ orquo brilla en Baza nn Sitl ««pt-cial 
Quo áa sin «luda alguna la Morena Hermosa 

^ l)e ¡; ;M .\ R I.A  S A N T IS IM A D E L A  P IE D AD !!

¡Á y ! ¡señor cura! ¡cuántoerror! ¡cuá_ 
torpeza! ¡cuánto atropello! Ni la poesía 
la  sintaxis, ni la  serleflail, n i la  rellg ló  
S t fa i . la  re lig ión  no sale m uy bien pi 
da con que uste-l crea que la V irgen  di 
Piedad es una morena hermosa. La  Virf 
no es rubia, n i morena, ni n egra , ni 
cosa que v irg en , y  se deba m irar úait. 
mente cou los ojos materlaiescerrados y 
espíritu relig ioso despierto, y  considera 
como un ser Impalpable, sin forma ni i _  
peoto humano, y  sobre todo para un cui 
y más aún para un cura que quiere hs 
versos.

A lg o  m ejor me parece que rom pa usa 
on vítores ¡i los qne tom aron á Baza y 
g a  usted;
« I llV iva s !!! Pues resuenen de nuestro gralo  cor*
A  rem ando é Isabel, Cisneros y  PulgAr 
-A .Mendoza, A gu ih r , Tendilla  r  Ar.’ grtn 
A  Cárdenas. .Abrante», Casíolá y  G avilán !!!»

¿Lo ve usted? Esa lista de sujetos pr 
tos eu verso no me p a re 'e  m al. Parece 
« lis ta  de los señores que dijeren s í.»

¡Y  cómo anda entre ellos Cassola !...¿P< 
este Oassola que en todo ha de danz 
Mire usted que haber tomado parte en 
conquista de Baza y  no haberlo sacado i 
á colación en las Cortes!... Aunque e ! ' 
menos pensado lo hará va ler Romero I 
bledo como un m érito m á ; de su acta 
a'ia lo. ¡Y a  lo verán ustede;!

Conque que lamos. Sr. D. Manuel 8 i 
chez y  Segura, en que d e p o n d rá  su ern  
como usted aconseja á  sus paisanos, y  
vo lverá  Usted á hablar da conquistas, 
do obispos con ol espíritu abr.asaJo,. ni 
m orena; hermosas, ni vo lverá  usted á i 
cribir con h la  preposición á ,  n i devemo 
ni co.sas por e l estilo.

Y  podromoá^llegar á ser m uy buen 
amigo.;, sí, sonor, m ásam igos que lo e? 
usted el traidor que me ha enviado ni! 
prueba de sus debililades poéticas.

¡Cuesta tan  poco poner en otto  enmie>* 
da, 8r. D. Manu ei de mi alma!

A kdrés  Co r zü e lo .

T E L E U H iM iS
D* la Agencia Fabra 

P or poco 8s inquietan. 
Rom a  29 — So asegura que el gen eril

Orezo, que, como es sabido^ emprendió 
m ovim iento ofensivo en Abisinla ha obr^ 
do por inspiración propia ai d ir ig irs ) * 
Adona, pues el gobierno ignoraba suspf^ 
yectos.

La  mayor parte d é la  prsusa italiana o* 
oculta la inquietud que le  inspira uo* 
m archa tan atrevida, y  aconseja al g®" 
bierno qne dé orden al genera l OrezO ^  
regresar á Ayurana.

Que les echen roncas.
Londres 29.— Como si In g la te rra  se pf®' 

pusiese contestar de una manera indírecl* 
a Ia-5 manifestaciones anttbrltánlcas 9®.* 
ha provocado el conflicto con P o rtu ff^  
Te D a ily  News dice hoy que las manioW®*

Bl
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j  la  escuadra ing lesa  de l Mediterráneo 
^vestirán  este año excepcional impor-

*^iñadequ3e^ toma do las operaciones 
gete el a taqu eyd e fen sad e la  plaza de Gi-

braltar. jgg nü iüstas.

ijindres 29-— The D a ily  News publica 
h onndespa®^® deO iessa  diciendo que 
i r  r^rrc muy acreditado e l rumor deque 

^ han hecho numerosas prisiones en

to “ 0 .gyoiucionarios han d irig ido  nume-
^ a n ó n im o á  anunciando g ra ves  suce- 

íns nara dentro de una época cercana.
Añade que la  policía ejerce mucha v ig i ­

lando incluso en c l ejército, creyéndose 
que hay muchos oficiales comprometidos. 

Portugal y  España.
ií í& j.i 09 —Aunqne c l tono genera l do 

Ins neriódicos progresistas y  republicanos 
üí bastante benévolo respecto de España.

otros diarios que s iguen  reve  ando 
rlatamente recelos y  desconfianzas, como 
ni Jornal da N oite, Reoolucao de Setembro 
¥ 4 Tarde. Este ú ltim o,sobretodo, dice que 
la alianza entro P o rtu ga l y  España aca- 
liaria por la  absorción de l primero por la

El caJiuto & los viejos.
Lisboa 20.—Todos los generales que han 

cumplido Tú años de edad van  á ser pro­
puestos al comité sanitario para e l retiro. 
^  proyectan asimismo otras reform as im- 
ronantcs en Guerra encaminadas á au­
mentar los medios defensivos del país.

E l Sr. Freitaa.
Lisboa 29.— Sí Sr. Barjona de Freitas, 

nuevo ministro de P o rtu ga l en  Londres, 
m a rc h a rá  probablemente e l lunes á dicha 
capital á hacerse cargo  de su destino. 

Conjura respetable.
Parts 29.—Kn junta genera l celebrada 

hoy por todos los diputados republicanos, 
*e ha intentado organ izar una reunión pe­
riódica mensual y  una mesa ó junta direc­
tiva permanente. La  primera paite, ó sea 
la reunión periódica, ha sido aprobada: 
pero la junta d irectiva no ha prospéralo, 
y  Mr. Brlsson calificó la  proposición como 
encaminada á establecer un poder oculto. 
De 200 diputados que concurrieron a l acto. 
152 so inscribieron como miembros de la 
reunión, y  otros muchos se abstuvieron. 
Son muchas y  m uy encontradas las apre- 
daciones sobre esta ten tativa .

Emiu Bajá.
París 23.—Emtn Bajá, que sigue en Ba- 

gamoyo, ha telegrafiado a l jed lve  que su 
salud ha mejorado notablemente.

M ás va le  asi.
Berlín 29.— Despachos de Zanzíbar reci­

bidos en esta capita l ponen en duda la 
noticia de la  muerte del explorador ale­
mán Dr. Peters.

Serpa Pinto.
Lisboa 29.— El m ayor Serpa P in to ha lle ­

gado á  Lorenzo Marqués,
'  Bs probable que el Sr. Augusto Oa.stillo 
vnelva á ocupar su an tigu o  puesto do 
gobernador de Mozambique. Las noticias 
recibidas dedicho punto acusan perfecta 
tranquilidad.

M ás va le  asi.
Lisboa 29.—El genera l, Lem os nuevo ca­

pitán general de Lisboa, se encargará m a­
nana (fe este puesto. Toda la  prensa aplau­
de este nombramiento.

Triunfo del proteccionismo.
Parts 29.—En los centros políticos no se 

habla mas que del nombramiento d é lo s  
55diputados d é la  Cámara que forman la  
comisión de aranceles de Aduanas.

Do los 55 han resulta io francamente 
proteccionistas 43 y  sólo 15 librecambistas.

En v ista  de este resultado, todo el mun­
do se pregunta qué hará e l m inisterio 
Tirar i que hasta ahora había pretendido 
colocarse en un térm ino medio én tra las  
dos opuestas tendencias económicas. ¿Se 
retirará cuando se- aborde la  cuestión do 
los tratados de comercio, ó haciendo cau- 
^com ú n  con la  inmensa m ayoría  d é la  
Oámara, se opondrá también á la  reno­
vación de los tratados de comercio, entre 
IOS cuales se halla el do España?

El Sr. León Say so propone abogar en 
livor de la renovación do los tratados, 
pero su grande au torida i se estrellará an­
te la fuerza numérica.

Al resultado del nombramiento 'o la  co- 
nutíón de aranceles han contribuido en 
Bren parte los diputa los que representan 
p»stnto 1 esencialmente v itíco las, los cua- 
■essoa adversarios encarnizados de la  re - 
“ Ovaclón del tratado do comercio con Ks- 
pana, porque pretenden que los vinos do la 
^niusQia hacen una gran  competencia á 
^  itanceses sin tener en cuenta que gra- 
l^ ?á ® l!o s  Francia, cuya producción es 

causa de la  ñlexera, ha podido
asta ahora conservar todos sus mereados 

®^tranjeros.

TRIBUNALES
1 -'“ to la  sección segun.ia de lo  crim inal 
iiT-tj ® -áudiencia se na v isto  en ju icio por 
in - V ® causa instruida contra H eiio - 
hnm- ,®toDlmo (a) E l Barbas, por robo y  

unjicidio de Enrique Bodego, joven  de lt> 
cuyo cadáver apareció cerca de las 

Jtotorias M ilitares en la  m adrugada del 
último.

^  la sesión do ayer comparecieron los 
i^ jc n s  forenses, manifestando á  pregun- 

fiscal que la herida pudo haceree 
j  cuchillo, nn machete ó unas ti|Cras 
p i,*^Puador. Lo.s testigos presenciales de- 

«raron que el procesado y  el in terfecto 
d « u  ® recoger colillas, viviendo
^ 5 U 9  les producía la ven ta  del tabaco 
<li6 rS? 2 do m ayo, Bo lego  ven -
(•¡m 5 toás de una libra, por la  que re - 

j ! ,  ®Patro reales y  medio.
T-rH^^ton después á la  pelota, y  Helio doro 
la  t*« k que ten ía en la peseta; por

V ®  dirigieron al estercolero donde 
abrir A á recogerse y , después de
d u r iir ^ j . se acostaron. Estando
y  lo m Bodego, se le  acercó Heliodoro 

valiéndose de unas tijeras. 
iuTai» , ® ‘ 0̂ PPa hora de deliberación, ol 
El veredicto de culpabilidad.
®3ndo B i? °  k conclusiones califl-
slPato^L ®®^® como constitutivo de ase- 
Plevo-ía circunstancias agravantes 

® a l l ?  vagancia.
de

L a  d “  y  v a g a n c ia ,  
p rotesta  P to ió  q u e  S0 c o n s ig n a ra  -s.
c ión  V Bl t  ‘ ^ to rp o n e r  r e c n rs o  d e  casa,- 
v a ie d i- tT  , d e  c o n fo rm id a d  con e l 
00sa le  á a cu sa c ió n , (m n den ó  a l pro- 
ción dp ‘^® m u e r te  é  in  e m n iz a -

fec to  P es e ta s  p a ra  e l p a d re  del ¡n -

—L a  Sala segunda del Tribunal Supre­
mo ha declarado no haber lu ga r  á la  recu­
sación propuesta por la  acción popular, 
disponiendo que se form e pieza separada 
para la  tram itación del incidente.

—El Tribunal Supremo en pleno ha de­
clarado también no haber lu ga r á la  tra ­
m itación do la  querella interpuesta contra 
sns m agistrados por la  m isma acción po­
pular.

NOTICIAS GENERALES
_Ha fa llecido en .Alcoy, á  la  edad de 69 

anos, nuestro querido y  buen am igo el 
abogado D. Antonio B ote lla  y  Mataié, per­
sona que gozaba en aquella ciudad de 
grandes y  merecidas simpatías.

De todas veras nos asociamos a l dolor 
que por la  inmensa desgracia experimenta 
su d istingu ida familia.

Hemos te n llo  e l gu sto  de v e r  algunos 
retratos hechos á lápiz por e l jo ven  cuba­
no D. Aristides del Eio, de quien extensa­
mente se ocupaba e l otro día nuestro apre- 
clablc co lega  L a  Izqu ierda  Dinástica. En 
efecto, e l joven  cubano reúne excepciona- 
lesjcondiciones para e l a rte  pictórico, en 
e l cual alcanzará leg ítim os triunfos, si tra­
baja.

Bajo la  presidencia del Sr. Martínez Pa­
checo celebró el martes sesión públira la 
Sociedad Española de H igiene, aprobán­
dose. después de un lig e ro  debate entre 
los Sres. Calderón (D. Amós) y  Übregón, 
e l diietamen suscrito por los Sres. Marín 
Perujo, Mateo Barcones y  Obregón, acer­
ca del escrito quo ha de d irig irse á  la  su­
perioridad pidiendo las mejoras h ig ién i­
cas y  de sa ubrllad  de que carece el penal 
de Torre lavega  (SaotanderV 

El Sr. Belmaz presentó un proyecto que 
tiende á pedir el estable'im iento dcl ser­
v id o  ob ligatorio  de desinfección en to la s  
las poblaciones de España; y  pasando al 
orden del dia, continuó su discurso e l se­
ñor Cano y  León acerca del tema «H osp i­
ta lización », in tervin iendo también en el 
debate los Sres. Fernández Caro, O.úo, 
Be’ raas y  Obregón, siendo todos aplauiii- 
dospor la  concurrencia, entre la  que se 
contaban muchas señoras.

A  las once de la mañana de hoy tendrá 
efecto en la  Prosperida 1 la  solomno inau­
guración oficial oe las obras para surtir 
de agua aquel barrio y  la  clausura del 
hospital a llí instalado por los Sres. D. Be­
n ito Soto y  D. Jesús Avilés.

Después se celebrará un banquete en el 
local de las Escuelas, al que, como á los 
demás festejos, están invitados el gober­
nador c iv il, e l alcalde, tenientes de a lcal­
de, concejales y  periodistas.

En estos últimos días fueron repartidos 
por el Sr. Soto, entre los nccc?ita<los de la 
Prosperidad, doscientos bonos, m itad re­
ga lo  dol tapicero do esta corte D. Lino 
Fernández, y  la  otra m itad debidos al po­
pular diputado D . Felipe Ducazcal.

Se ha dispuesto por el m inisterio de la 
Guerra, do acuerdo con e l Oonsejo Supre­
mo del ramo, que cuando fuesen citados á 
declarar por los tribunales c iv iles  los je ­
fes y  oficiales do la  reserva se h aga  por 
conducto del je fe  del cuerpo, si está pre­
sente e l oficial, ó por la autoridad m intar 
de la  provincia en que resida: poro nunca 
directam ente al interesado, como clara­
mente so define en el art. 429 de la  le y  de 
Enjuiciamiento.

En la  primera sesión que celebre la  Di­
putación, el señor gobernador hará entre­
g a  dertnitlv.i del hospital del palacio do 
Bella.? Artes.

Por la  dirección de Penales se han rem i­
tido ya algunas instrucciones a l coman­
dante genera l de Ceuta para el estableci- 
m ientode la  colonia penitenciaria de aque­
lla  ciudad.

Estaban administrando cl v iá tico  á un 
enfermo en Motril, y  con dicho m otivo en­
contrábanse á la puerta los que hablan 
acompañado a l Senor, unos con velas en­
cendidas y  otros con faroles, cuando de la 
casa de enfrente sonó un p istoletazo que 
fué á herir á díjs personas, á un niño de 
once años^ que recibió e l tiro  en la  cabeza, 
y  á  un su]6to, zapatero, que quedó herido 
en e l pecho y  brazo.

El crim inal, por más pesquisas que ss 
hicieron, no fué habido.

Refiere un periódico Je la  Coruña que en 
la  ca lle de A tocha A lta  de aquella pobla­
ción se produjo un escándalo la  otra no­
che con m otivo de haber encontrado un 
viejo , á punto de acostarse en su cama, á 
una jo ven  pobre y  m al vestida, pero no 
desgraciada de palm ito, la  cual para lle­
g a r  a l lecho había roto un cristal de la  
ventana levantando la  fa lleba é  invadido 
la  habitación.

Conducida á la  prevención— añade el 
periódico—se pusieron en claro varias co­
sas, por las cuales se vino en conocimien­
to  de que la  muchacha tiene en parte de­
recho a com partir aquel tálamo.

Accediendo á lo solicitado por la  com­
pañía del ferro arril de Zaragoza á  Cari­
ñena, la  dirección correspondiente ha de­
c idu o que se establezca una estación te ­
legrá fica  de enlace en el campo del Sepul­
cro, la cual facilitará las relaciones mer­
cantiles de la  más extensa comarca v in í­
cola do aquella provincia.

El lunes se inició en Santander una 
huelga de trabajadores de l puerto.

Desde las prim eras horas de la  mañana 
se formaron numerosos grupos con la  pre­
tensión de no querer trabajar si no se les 
dab.a 20 reales de jornal en tierra  y  24 á 
bordo, y  doble jorna l da noche y  en días 
festivos.

Gomo algunos baques comenzasen las 
maniobras de ca rga  y  (descarga, intenta­
ron suspender sos trabajos, por v ía  de im-

Soslción, á  lo  (lue se opusieron los guar­
ías municipales y  agen tes de la  autori- 

d a lq u e n o s  les perm itieron lle g a r  á lo s  
buques.

Las autoridades adoptaron algunas m e­
didas, y  á las doce se hallaban reunidos en 
el despacho del gobernador e l a lca lde, 
algunosin (J ividuoi d é la  Cámara de Co­
mercio y  numerosa comisión do traba ja­
dores.

E l proceso de la  ca lle  de Fuencarral.
La  Sala segunda del Tribunal Suoremo 

ha ordenado se requiera á los letrados de 
la  acc ón popular Sres. Ballesteros y  Euiz 
Jiménez para  ([ue .en térm ino de quinto 
día sa tis fágan la  m ulta de 300 pesetas que 
se les impuso como corrección discipli­
naria.

L a  misma Sala ha acordalo no resolver 
lo solicitado por la  defensa de María .Avila 
hasta tanto que se ratifique el Sr. Vera,

director de L a  República, en e l escrito de 
recusación presentado por la acción popa- 
la r  y  pueda tram itarse este incidente.

Nuestro co lega  Sl_ Resumen ha sido de­
nunciado por un artícu lo publicado e l dia 
27 criticando la  conducta dcl Tribunal Su­
premo en los incidentes de la  acción po­
pular.

Lamentamos e l percance de nuestro co­
le g a . ________

.Ayer publicó la  Gacela una rea l orden 
expedida por e l m inisterio de Marina sus-

E-endlcndo hasta nueva orden la  convoca- 
oria de ingreso en e l cuerpo administra­

tivo  de la  Armada que debe publicarse 
anualmente sacando á oposición plazas de 
ingreso en la  Escuela (le administración 
nava l. ________

La  comisión de obras se reunió ayer en 
e l Ayuntam iento para tra ta r del proyecto 
de tranvía  de la  ca lle  de Ferraz á la  puer­
ta  de .Alcalá, con asistencia del concesio­
nario, Sr. Maroto, e l cual manifestó que 
las obras comenzarán tan  pronto como so 
term ino eu e l Ayuntam iento la  tram ita­
ción del expediente.

D.ce E l N orte  de Castilla que las noti­
cias que lo comunican sus corresponsales 
de los campos son altam ente satisfacto­
rias, habiendo las llu vias de estos días be­
neficiado de ta l m o lo  éstos, que las semi­
llas. que se consideraban perdidas, han 
comenzado á brotar vigorosas y  lozands.

En algunos puntos donde m ayores y  
más fundadas eran las alarmas, los trigos  
se han rehecho, renaciendo la  esperanza 
de que pueda recolectarse una regu lar co- 
secha. _ _ _

De Alm ería recibióse anoche un te leg ra ­
ma oficial d irig ido por e l gobernador de 
aquella provincia al m inistro de la  Go­
bernación.

Dice así:
«Según  me comunica el al('a!de de Ber- 

ja , un grupo de ocho ó nueve hombres 
acometió anoche á dos guardias munici­
pales, haciéndoles varios disparos. Pedido 
au-xLllo á la  Guardia c iv il, in tervino ésta, 
resultando gravem ente herido el paisano 
Antonio Pérez Cruz, y  levem ente el gu ar­
dia municipal Francisco Euiz.

E l juzgado instruye las d iligencias opor­
tunas.»

Los maestros.
Con verdadera vergüenza  hemos leído 

ea  e l diario de m ayor circulación do F ran ­
cia la  siguiente noticia:

«U n  fa it Incroyablc, inoui: le  m aitre 
d 'école de tJabajanes, en  Espagne, est 
m ort de fa im .»

Por fortuna, la  noticia ha sido term inan­
tem ente desmentida, y  n i siquiera existe 
el pueblo cuyo nombre se cita en las an­
teriores líneas.

Pero (lados los antecedentes, ni es impo­
sible que lle gu e  el caso do quo m uera de 
hambre uu maestro español, ni se concibe 
cómo los gobiernos toleran (aue noticias 
tan  verosím iles nos llenen (íe bochorno 
on Europa.

Sacesos de ayer.
En nn coche del tranvía  do Estaciones y 

Mercados armaron una disputa ayertarde 
un muchacho y  una muchacha con c l co­
brador. á consecuencia de la  cual rompie­
ron a lgu n os  cristales del carruaje.

Como ol hecho ocurrió en la  Puerta del 
Sol, aglom eróse alrededor del vehículo 
una gran  concurrencia.

Los alborotadores fueron detenidos.

Los periódicos do la  noche hablan de 
una conferencia celebrada ayer en los pa­
sillos del Congreso entre los Sres. Gasto- 
la r y  Romero Robledo para ocuparse en 
la  cuestión de su enmienda a l proyecto de 
su fragio.

Nosptro.s na la sabemos directamente 
por ninguno de los conferenciantes, con 
quienes no hemos hablado del asunto; pero 
oímos decir que la  opinión de to  ios los de­
mócratas en este punto estaba subordi­
nada á las conveniencias del gobierno, 
en cuanto ésto m antenga su criterio de 
sacar adelante y  en e l menor tiem po posi­
ble el proyecto de ampliación dcl voto.

Y  el gobierno, ya  lo hemos dicho, aun­
que no na tratado aún el asunto on con­
sejo, no parece inclinarse, á ju zga r por lo 
que se oye á sus íntimos, á arrostrar la  
responsabilidad del retraso que en la  apro­
bación dal proyecto había de lle va r consi­
g o  retirarlo ahora do la  Cámara.

E l capítulo de conferencias on cl dia de 
ayer no es m uy la rgo . Además de la  que 
en otro sitio indicamosj hubo una entre 
los Sres. Romero Robledo y  Martos, y  otra 
entre los Sres. Sagasta y  Gamazo. Ambas 
(debieron versar sobre la  actitud y  propó­
sitos de los Sres. Martos y  Gamazo con re­
lación a l debate pendiente.

A y e r  tarde, á ultima hora, quedó redac­
tado de nuevo por la  comisión y  presenta­
do á  la  mesa d(íl Congreso, e l articulo 5.® 
del proyecto de l ey del sufragio.

Todos los comentarios y ,Ias  conversa­
ciones de los políticos versaron ayer y  
anoche sobre el debate pendiente en el 
Congreso y  la saña con que *1 Sr. Romero 
Robledo tra tó  en su discurso al Sr. Sa­
gasta.

L a  Epoca d ice con m arcada fruición 
que bien claram ente sa demostró que el 
Sr. Romero Robledo ha roto defin itiva­
m ente con la  situación y  en particular 
con e l Sr. Sagasta.

Lo  m a l bas ido  visto con v iv a  satisfac­
ción por los liberales fusionistas, (mlenes 
no la  ocultan por verse así libres de que 
un dia pue la  figu rar en sus filas e l ex mi­
nistro conservador, hoy je fe  reform ista y  
mañana lo que Dios quiera.

Decía e l Sr. Sagasta; «E l genera l Cas- 
sola, en su i:onfefencla conm igo no mos­
tró  empaño en ser m inistro de la  Guerra, 
alegando quo su salud no era buena y 
a,:aso le  perjudicaran lo's trabajos asiduos 
del m inisterio.»

Y  le interrumpió en e l acto e l Sr. Cas- 
soladicleudo: «Y a  explicaré yo  eso; pues 
no me conformo con e l papel de inválido 
a que se me quiere re legar.»

Comentario obligado de los am igos del 
gobierno que se fijaron en las anteriores 
frases del genera l reform ista:— Es inútil 
que se canse. Tíados sabemos qne no desea 
ser m inistro: pero que sin quererlo, y  sin­
tiéndose enfermo, se sacriñcariaporque la 
política no se hace sin una finalidad. El 
lo  ha dicho. ________

Aunque la  recepción oficial de mañana 
está fijada para las tres de la  tarde, hasta 
anoche nada habia resuelto e l gobierno 
respecto á  suspender las sesiones en las 
Cámaras.________ ______ _

A  la  hora de costumbre celebrarán hoy 
consejo los ministros con la  reina.

Parece lo  probable que no tengan  des­
pués su acostumbrada reunión en la  se­
cretaría de Estado, porque a lgunosde ellos 
habrán de concurrir al acto de presentar 
sus (credenciales á la  regente el Sr. Mar- 
ffei, embajador de Ita lia .
_  Tan fuera de sí hubieron de poner a l se­
ñor Romero Robledo unas frases del señor 
Sagasta, que en su réplica exclam ó a(iuél: 
«Jamás, jamás, jam ás, pactaré en pol tica 
con el Sr. Sagasta .»

Esta frase era después, en e l salón de 
conferencias reprochada como de mal 
gusto y  hasta (ie ofensiva r e r  nuestro 
embajador en Londres 8r. Albareda, dis­
cutiendo con su autor.

Pero ni e l Sr. Sagasta, n i con é l machos 
otros, la  han to rn e o  en serlo: pues todos 
recuerdan aquella otra protesta del señor 
Romero Robledo, en su discurso de Sevi­
lla , de que soldado llel del Sr. Cánovas le 
segu iría  hasta en sus extravíos: y  todos 
hemos visto cómo la  ha cumplido.

Eu e l anuncio do la j j l í z  Cristina  publi­
cado a y e r ,  p(¡r e r r o r  se puso: «C o r te  c # h -
n.ETO  DB BASlMIR NEGEO, TODO SEDA, CALI­
DAD EXTRA, 1‘20 PESETAS, ES  V IZ  DB 120.»

LOS PR IN C IP É ^D E L CONGO
< a  V . por j » b ín - ^ u e  ds albor j  perfama 
>1 punto que Is piel— s i decaer se ahúma 
-.ásitación fa l iz -^ e l  nácsr que hermosea?
«e n c illo  es en verdad:— tendrá lo que desea 
K in  que el bolsillo asi— sufrir pueda averia 
n s d ^ u e  V . en cualqu ier—cabal perfumería 
ton todas le dirán:— M i franca idea expongo, 
Recurra a! Jabón de— los Príncipes det Congo.

V íctor V a iss ler-R on ba ix—París.
A l porm ayoren  Espana'.Boldúy Romeu, 

Madrid: V a lverde, 37. —  Barcelona, Bai­
lón. 83.

G iC E T Á  OFICIAL
DB HOY

Pre.sidencia-—Decreto decidiendo á favor 
de la  autoridad judicial una competencia 
suscitada entre e l gobernador c iv il de la 
Coruña y  e l ju ez do primera instancia de 
Ordenes.

Gobernación.— Decretos disponiendo que 
se proceda á la  elección parcial de un se­
nador en cada una de las provincias de 
H uelva, Logroño y  Salamanca.

H O YEDADESTEÁTR ALES
TEATRO APODO 

E l (iiosícat/or’.—Juguete lírico en un acto, de pa­
dres desconocidos.

El Único m érito del ju gu ete  estrenado 
anoche en Apolo es ol de ser corto. A p e ­
gar de esto, á  una parte del públícojle pa­
reció la rg o  y  en las últimas escenas de­
m ostraron a lgunos su impaciencia.

Ciertos rasgos del libro revelan  que su 
au tor pue le  l le g a r  á  hacer a lg o  útil; pe­
ro eso será cuando pienso con más madu­
rez y  calma en cl trabajo.

De la  música se repitieron los dos pri­
meros números, y  eso que del primero só­
lo  se enteraron los  de las tres primeras 
filas de butacas. E l resto (le la  música ca­
rece de condicione? escénicas. La  sinfonía 
puedo servir para cualquier obra menos 
para un sainete lírico que ten ga  por esce­
na una tienda ramplona de comestibles.

Por fln, la  obra estuvo poco ensayada, 
m al d irig ida  y, salvo a lguna excepción, 
menos que medianamente representada.

En resumen; que eso no v a  á n ingún 
laa, como decía un espectador que estaba 
detrás de nosotros.

C.

ROTICIAS DE ESPECTiCD lO S
Con e l títu lo  (le Las personas decentes, 

se estrenará manana, viernes, en e! teatro 
de la  Comedla una en tres actos y  en pro­
sa, o r ig in a l de! distinguido autor de L a  
levita  y  do Las circw isiancias.

Para esta prim era representación so ad­
m iten encargos en  contaduría.

H oy  abrirá sus puertas el teatro de 
Eslava con un cuadro de compañía, en el

que predomina e l elem ento joven  y  queri­
do del público de esta corte, puesto queen 
él figuran  las señoritas Segovia , Tejada, 
Parra Fernández y  otras, y  los Sres. Ca­
rreras Rodríguez, Riquelme, Díaz, León 
Jerez; y  la? ¡obras quo se ponen en escena, 
aunque de repertorio, son de la? que han 
tenido más éxito  durante la  temporada 
actual y  anterior, cualo.? son L a  flo r del 
trigo, Las niñas desenvueltas, So'‘iedad se­
creta y  Panoratna nacional.

EFEMERIDES DE ENERO
Día 30.

I3SI—En Zaragoz» es coronada Klemcetneste la 
reina Sibila Itorcia, cuarta esposa de D. Pedro al 
Ceremonioso; era viuda de D. Artal de Poces, é hija 
del caballero ampurdaoés Bernardo da Porcia.

ilOO—Escriiara expedida pc« Enrique UI en U 
ciudad de Totrijos.

1465—Celébranse Cortes en Salamanca.
1481—Aoto de fe en VailadoUd, en el que son en­

tregadas á las llamas varios infelices.
1518—Carlee I  de Espafia y V  de Alemania con­

voca las Cortes de .dragón para esta cindad. con ob­
jeto de jurar los fueros j  ser jurado segUn la cos­
tumbre.

1648—España reconoce laindependencia de Flaodes.
1810—Ocupanlos franceses á Oviedo 7 le saquean 

por segunda vez.
18̂ 4—Nace en Madrid elmüsico Ramón Broca.
1800—Juárez protesta contra el tratado qiie el go­

bierno de Miramón (Méjico] celebró en España en 
Septiembre de 1859. ^

Bi Toséis
’ OMEIS

mmm íiíubei
Eu todas las Farmacias

Las personas que no quieran ser ataca­
das de la enfermedad reinante, que tomen 
e l jarabe de Hipofosfitos de Climent que 
forta lece todo c l organismo.

Con ningún ferruginoso se obtiene los 
seguros y  positivos resultados que con las 
P íldoras Restauradoras Form iguera  en la  
curación de las enfermedades que depen­
den de la  pobreza do la  sangre.

COTIZACIÓN OTICIAL DEL D ÍA DE ATEB

FONDOS PÚBLICOS ANTB AYER ALZ. BAJ.

4'por 100 al contado.. . 7i-£5 74-30 > fl'05
—  fin dé mes........ 74-f5 74-8“ 0'25
—  pequeños......... 71-95 75-20 0‘ 25
—  exterior........... 75-86 75-90 0'05

iam ortizab le: al contado 87-80 87-35 0'05
—  patjnefios 87-85 83-10 0‘ 25

Billetes de C u m : 1886. 105-70 <05-10 0'2k
Banco de E .; acciones.. 403-50 402-50 100

HipotecArio: i d . . . . (00-00 000-00 1
__Id cédulas 5 por 100 104-60 000 00 >
—  Id  cédulas 4 por 1 OO 00 00 00-00 »

Obligaciones 5 por 100, 
ü ‘  de Tabacos, acciones

000-00 000-00 s
106-00 106-00 j

Letras: Lóndres, á 90 días vista  26'10
_  — 8 Ídem................  26‘ 88
— Berlín á 8 idem...................... O'OO
— París á 8idem................  4'60

Operaciones de préstamo y descuento al 4 por 109
anual.

BOISIN
Madrid: Contado, OO'OO; fin, 74'30; próiimc. 00,09; 
Barcelona: interior, 74‘45; exterior, 75'85.
París: 7.‘ 55. Lsndres, 7 i‘25.

BOLSA DE PARIS Y  LONDRES 
PARIS 29.—Bolsa: fondos franoeesa: 3 por 189, 

88‘ 10; 4 li2 por 100,107 i0 1i?.—Fondos espaflolu: 
4 por 100 exterior. Ti‘50.— Obligaciones ds Onba, 
506‘75. — ConEolidados ingleses, 97 9[16.—Ultims 
bora: 4 por 100 exterior español, 72 75.

LONDRES 59.—Clausura de la Bolsa da hoy: 4 
por loo exterior español, 7i ti2,

TiP. DB iU . G lo b o ,  i  o a b o o  d b  J. S> d b  T r i s o  
San AputíCn, ném . X.

POLIZAS DE^ACÜillUlAOlOA'
L A  E Q U I T A T I V A

SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA, DE LOS E. U. 
DOMICILIADA LBUALMESTB BK ESPAÑA

i L V D I l ID ;  Ca l l e  DE S e v il l a ; 16

R E SU LTAD O S OBTENIDOS E N  M E TAL IC O
Á  LOS 15 AÑOS, CON LAS PÓLIZAS DOTALES DE ESTE PL.4Z0 

(Apreciados como inversión á interés compuesto).

Número 
de la póliza

Capítol
asegurado.

Total 
de primas 

pagadas en 
los 15 años.

Valor 
efectivo al 
término de, 
los ISafioe.

Tantcpor 
ciento de 

lae primas 
pegados.

Tipo da interés 
compuesto 

resultante en 
la llQuidacioQ.

76.820
87.871
88.745
89.002

pf. 5.000 
1.000 
2.500 
5.000

pf4 971,75 
990,30 

2 585,00 
5 087,00

pf7.15l,C0 
1.426.61 
3,622,70 
7 218,40

143 85 
144.05 
142 90 
143,20

48,7p®',»nl. 
41/3 ía. 
43/8 i l .  
43/8 i l .

Las pólizas de L a  E q u it a t iv a  constituyen, pues, un ahorro importante, 
á la vez que asumen el riesgo de muerte Jurante el plazo de acumulación. 
(Ias pequeñas diferencias en el tipo de interés resultante dependen ds las 
circunstancias de cada seguro.)

Las dótales de 10 años, siquiera su más corto periodo no permita el mis­
mo desenvolvimiento para la acumulación de beneficios, los están obtenien­
do en una proporción satisfactoria.

Las pólizas de Vida en 15 pag(}s, vencidas ahora, arrojan tamiien resnl- 
tadosmuy ventajosos, según loa ejemplos siguientes:

Kúmero 
de la pólisa

CapiUl
asagixrado.

Totaldarrimas 
pagodas 

en los 15 años.

Valor efectivo 
al tórmlno 

de los 15 años*

¡Tonto por cien­
to de las pri­
mas p^mdas.

78.780 
83.805 
85.761 
94.041

pf. 5.000 
8.000 
2.000 

20.000

pf. 8.588.00 
1 987,65 
1.898 80 

15.638,00

pf. 4 487,75 
2 480,13 
1 746,14 

19,566,40

125 05 
124 80 
125.00 
125,15

Las pólizas de pago vitalicio,no obstante haber cubierto del mismo modo 
el riesgo de muerte y haber sido para este caso muy inferior el coste de las 
mismas al término de la acumulación han producido una suma en efectivo 
que fluctúa entro 75 y 190 por fOO del total de primas anuales pagadas, se­
gún que el plazo de acumulaciones ha sido de 10 ó de 15 años.

Con Us pólizas por 20 años de próximo vencimiento se esperan resulta­
dos respectivamente mayores que loa alcanzados con las de 15 años, á juzgar 
por el estado qne acredita actualmente la acumulación de Us mismas por 
ios 18 años ya trascurridos.

Pídanse proepectos, informes y ejemplos de resultados á la Sucur­
sal de España (Madrid, calle de Sevilla, 16), ó á sue Delegaciones 
y Agencias.

Ayuntamiento de Madrid
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BSPHCTACCLOS
OPERA.-S l]?. — T. ({.*  — 8* 

aoDDniar& por carteles.
8SPAÑOL.—8 li2.—T. f in jp . 

•—La verja errnda.—El mui­
do comedia se ú el boíl» dr 
Lnis Alamo.

eOMEDIA.—8 Ii2—B«rie 4.'- 
Torao 2.‘~-£l pillaelo de 'aria 
Los fao (*not(s.

ESLAVA.—8 lj2.—Bísiedad ae- 
«rets.—L u  aifias deseo vas los. 
La tler del trigo.—Panoroma 
nacioaal.

ZARZUELA— 9. — Las grasdee 
poteacias —El diamasie rosa- 
Segcndo acto.

APOLO.—# Ii2.—Lueifer.— Le 
Virgeo del mor.—Segando acte 
—Bl moatrador.

LARA.—8 tp . - ^ n e  5.*—tor­
ne 2.* imp.—El cfaioo.—Pepa ia 
freieaebona ó el colegial dMee- 
Toeite.—Viajeros ds Ultramai 
— SegDSdoacto.

INFAlem .—8 Ij?—;¡E1 Dengoell 
El Ave—Lamontafii rosa—:;EI 
Detgusl I—(RÍuls'.

OIGArtTB E JIPCIO Y  ENANO 
—Tedas les días ds 2 ii2 ds Is 
tarde A 8 i ]2 de la noche. Entra­
da una peaeta. N'.Aoe 56 cént ­
imo». Alcali M).

OlRCOUIPODRüUO-5—Groa- 
des ejercieiot oerebiticos j  o6- 
micoe

POSABA
DEL l ’Kl.M-,

En el centro ric Madrid, ca­
lle de Posws, lio.9j>eilaje •Ios- 
do 1 peeeta. Esta casa no tiene 
sucursales en ninguna ¡arto.

/ H I E R R O \
Q u e v e n n e '
  C01U

ANEMIA. COLORES PAUdae, 
POBREZA tt b SANGRE, «A

N/srra SA sstiSo paro,
I t f  adtr* SM Jm dtntsArni/íooMI 

Ke Irrité ilatUntío 
atbtKii tedia MoklaUin. 

Téngita coa U t riUSeaojoaei.
Rxiem &  Seieo n  Lt

'* U n ion  en P a  b rica n la '' 
aBWO. li r,t»ilwsi-i>a, MB

EMULSION DE S C O T T
Sobre toda clase de ACEITE  DE  B A C A LA O  y  sus similares.

L a  Facultad M edica de todo el mundo, asi las reconoce porque es 

AGRADABLE A L  PALADAR, FACILM ENTE DIGERIBLE 
ASIM ILABLE, N U TR IT IV A  Y  TONICO RECO NSTITU YENTE, 
Posee todas las virtudes del A C E IT E  D E  B A C A L A O  simple o  compuesto 

• S IN  N IN G U N A  D £  SUS D E S V E N T A JA S . * 
Siendo un hecho fuera de duda que la fe liz  idéa de  Emulsionar e l Aceite  de

higado de bacalao con los

HIPOFOSFITOS DE CAL, DE SOSA Y  L A  GLICERINA
es la formula mas R A C IO N A L ,  mas P R A C T IC A ,  y  más E F IC A Z , de 
administrar esos importantísimos factores, indispensables a  la  formación y

desorroüo del

SISTEM A MUSCULAR, SANGUINEO, ÓSEO Y  NERVIOSO
de todo lo  que claramente se desprende que la  Emulsión de Scott, es

TRES VECES MAS EFICAZ QUE EL ACEITE DE BACALAO SIMPLE
y por consiguiente e l mejor alimento para la  mujer que cria asi como lo es para

e l desarrollo ñsico de la
I N F A N C I A  Y  I > E  X . A  N I N E Z .

OE .V EN TA  EN TO D A S L A S  DROGUERIAS Y  FARM ACIAS.

n iE J S Z T E S  B L A . I ^ C O S
H ig ie n e  d e  l a  B o c a

AGUA D E  BOTOT
Conserva los Dientes, Fortalece las Encías, Refresca la Boca.

E xíjase  s ie m p re  \»,TNAaAi'í\ A g u a tt  B o to t
Depósito Gi .v e iu l : 17, R u é  d e  la  P a lx ,  P A R IS

ú w r j O f a j r s A 'r * ;  Sí», R a »  * « in t - »o o o r * .
D E  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  P E R F U M E R I A S .

I N F - , NAUIE
com pre muebles, sin visi­
ta r  el local que para la 
venta de toda clase de 
efectos procedentes da em­
peños vencidos ha abier­
to el

MOSTE IBERICO

I I  8C

■  «  X \ V V M jB V

ETIQUETAS
KCURtoJS CM RfLIEVc

I kiESTus CRtris r fuhco
f RODOLFO MARCUS
Barco, 9,— Hadrid

HISTO RIA S  CALLEJERAS
ESPERANZA Y CARIDAD

r «a

PLAZi BEl P&03BES0, 14, 
TELEFO N O  418

S c.lircstantGs y  Tclógrafos. 
l ’ i-i'i>aración icóriC') prái'-

iic'u. Costanilla Angelí-?. I, i.'

COGNACS
BOULESTlfi Y

A L F O N S O  P E R E Z  N I E V A

y ■
j.

|oiiti-amfliK-ii/.a ostras fros- 
Kchegaray, ]9

rr .

Novelas cortas: precios p a ra  el púb lico  en gene­
ral ,  2  pesetas la  p rim era  y  4 la  segunda; á los 
suscriptores de E l  Globo y  2'50reípecft'oa- 
mente.

LA CUBA DE LA IMPOTENCIA
L a  m ayor parte de las novelas que constitu - ^  

yen las Historias  ca¿íe/eraí han sido publicadas

ORTEGA
JPARA CONVALECIENTES

PARA PER SO NA S DÉBILES
Mntriciún completa sin la  intervención de las 

fuerzas d igestlTas de l individuo
Preparado con vino generoso de España: da toniri- 

dad al estómago y  taeilita la digestión. Es indispensa­
ble á los coiivalecientes ,v personas débiles y  todos 
los que padezcan de inapetencia, gastralgia, dispepsia 
y  anemia, clorosis, úlceras gástricas, catarros intns- 
tiiialos, tisis, consunción cuando el estómago no tole­
ra íiHinentncióii y siempre que la digestión se verlflca 
de una manera irregular.

V ino de peptona y  h ierro.—Peptona de carne. 
Peptona de leche.

TOS-TOS-TOS
Becordsmos a loa convalecientes de la  príjipe y  da| 

m asque teu gau tosu o  olviden  las iu faüblespastlllsjl 
del Dr. Andrea, de Barcelona, único remedio que 1*1 
cura en m uy poco tiem po por tuerte que sea. Rdas*! 
eu todas las boticas de España.

AL GRiN Sil!» DE U CUU DEI DESEfiGÜO, SOI, 2|
Tiene que venir el público para comprar toda clase de¿. 

zado, procedente de dos acreditadas tapaterlas de esta Coi 
i  precios baratísimos, como igualmente vinos y  licores 
1'MÍasclases, i^afios Lyon. gros, moarés, felpas, terciopeli 
relortas hilo, todo esto á los precios ventajosos que solo «| 
casa en Madrid puede ponerlos. También avisa al púbH 
nueva rebaja de precios en alfombra.?, chuberskis, p ancl, 
ros y  estufas.

DesvB^aSo. » f ,  pral. IS ID O R O  C A R C l* .

P í lase Siempre V IN O  D E  P E P T O N A  O R TE G A
Kaiirii'.'iciún por medio del vapor. ,i' venta por ma- 

vor en el laboratorio, g }t 'R V E O O . T , v  en la farma- 
'cin del autor calle del LEON. N l 'R .  1 » .

LICOR DE BREA CONGEMTEADO
DB

SANCHEZ OCAÑA
Se emplea con gran resuliado en lU  lOf, irritaciones de 

anrganta. catarros de los bronquios, del pulmón y de la co- 
jioa . Con él se hace instaniáneaniente el agua de brea. Kias- 
*co I pta., grande 2; farmacia ATOCHA, 35, frente á Relatores, 
Teléfono 3Í.

SOCIEDAD DE TELEFONOS
DE M A D R I D

T arifas  de precios de suscripción año
PeKtu.

Por una estación particular....................................
Por una estación para ñncas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono ..........................................................

Por una eslación para casinos, circuios, etc...........
Por cada lOü metros ó fracción de ellos que pase

dol término municipal...........................................
Por un aparato supletorio (1.* clase) paracoinuiii- 

car con la estación del mismo abonado y  además 
con la teiitral, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos linibres y  dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una planchado
madera...................................................................

Por un aparato supletorio (2.* clase) para comuni­
car solamente con la estación dcl inismoabona- 
do, compuesto do un micrófono, dos auditores, 
dos ÜHibres y  dos coimiutadores de dos direccio­
nes, sujeto todo ti una plancha de madera...........

Por un aparato supletorio (3.* clase) para instalar 
en el cu.arto-liabitación de un inquilino de finca

300

600
1.000

75

71

urbana que tenga teléfono para uso du todos los 
s uc la I

por E l  G lo b o , y deseosos deque los suscriptores 
puedan obtener la  colección completa d é la s

El im portantísim o íVmíVío Vita l (5 pe-etAs); Glóbulos 
Vifrtleí (25 pesetas), y  las Perla s  del Serra llo  (40 pesetas' 
son los únicos remedios bien Informados por la razón 
sana de un pensador ilustro para curar, sin riesgo y  con 
la  m ayor solidez, la  Impotencia, derrames seminales y  
demás desarreglos gen ita les por abusos ó ve jez. Estos
específicos poseen diversos grados de energía  cu rativa , 
' deben om '

, ,010803 y  p
vuelven  la  plenitud de sus facultades. Estos medicamcn

aben empicarse on gradaciónascendente. Son tónicos 
o tcn te j del sistema nervioso, al cual de-

tos cu rarán  aun cuando se hayan ensayado otros reme- 
ritos sin resultado ¡  o s itito .— Venta, boticas y  droguería?. 
U tu lriri, Carmen. 41. Se rem iten á todas paitos previo |
en v ío  im porte sellos ó g iro  al Ins liíu ln  Audet. Carrera 
de San Jerónimo, {r>,fMadr¡d.

mismas, no hemos vacálado en recabar del señor 
Pérez N ieva  la  rebaja do precio de su obra, á 
fln de facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y  de quo e l público que nos f iv o -  
rere con su apoyo adquiurs cou ventajas tan 
brillante muestra de la  literatura popular es­
pañola.

Esperanza y Caridad es una novela de cerca 
de 500 páginas en la  que se desarrolla un Inte­
resante y  dramático argumento de costumbres 
aristo Tátlcas, presentado con la  ¡irillantez do 
color que da ú todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez N ieva.

De ven ta  ambas, con laa condiciones citadas, 
en la  Administración de Et. G lobo .

vecinos Je la misma i>ara hablar á todos los abo­
nados.......................................................................

Uu conmutador (al año), da dos direcciones...........
Cada otra dirección..................................................
Un timbro (al uiiü).....................................................
Por un aparato supletorio (1.* clase) y  un coiimuta- 

dor de dos Jípeccionea para hablar solamente á la
Central....................................................................

Cuadro indioadop de cuatro direcrioijes..................
Por rada otra dirección.............. .............................

65
4

f f l f i c i o s  DE U  C O IF ilA  T U S ilU D IT

DE BARCELONA
Mes áe Enero áe ISSO

L D ÍE A  D B  L A S  A N T IL L A S ,  í fB W -Y O B K  
Y  V E R A O R U Z

Bl 10, de Cádiz, vapor

VERACRUZ
para Puerto Eico^Habana y  Veracruz.

E l 20, de Santander, vapor

&LFONSO X II
para Coruña, Puerto R ico, Habana y  Veracru í.

E l 30, do Cádiz, vapor

BUENOS AIRES
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracru í.

LINEA DE COLON
Bl 15 de Barcelona y  el 25 de V ig o , vapor

E ! s s » . A - a s r . A .
para Puerto B lco, Habana. Santiago de Cuba, La  Gb 
ra, Pnerto-Oabello, Sabanilla, C a rtagen ay  Colón.

LINEA DE FILIPINAS
El 10 de Barcelona, vapor

ISLA DE MINOANAO
para Port-Said, Aden, Colombo, S lngapore y  Hauila,

LINEA DE MARRUECOS
El 18, de Barcelona, el vapor

RABAT
para M álaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Ci 
sablanca, Mazagán y  Mogador

Servicio  de Tánger.— De Cádiz para Tánger los di 
m ingos, m iércoles y  viernes, y  de T án ger para Caá 
los lunes, ju eves y  sábados, vapor 

- TANGER
Para más in firm es, eu Madrid, A gen d a  de la  Coa 

pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

10

SI
530
70

i l  ALQUITRAN GUYOT

Pectoral de Cereza del Dr. Ayer

F A B R IC A  DE f l l l lE T O S  DE COACIIA
a . A . r a t B ' X ' A ® .

F H K M 'K  .4 L .\  P L A Z .A  I ) 1-.L  A h t íF . L  
('.¡•au Ruriirlti ' TI l '- iiilr<n -i«. ''s r o rp id o r e s ,  o i? ¡iii-

l la ? . (“ •incTH?. iiiq n T .I.!jl.- .i y  '-In?.' i l 'j a 'in rn o ?  '!'• f : i t "  /a
lO 'líi .- ll '■ '• ll'-ll.l.

Ku ( '. 'l l i j lo i. l '' V a il.v l. )?m is in '? ?  ;ivL ¡''iilo ? ,
S i; v n i i i . ’ l o 'i i 'l ia  ¡lú ra  ''l ia iK ’TC iii i 'd il s.

liar-'.’  y j i 'i j i iq . 'i i i '-  to lr i r ía " - "  'fi- 'í f i j - 'i " ?  '-o ii' lia .
>H' (-'■'inpca '*11 ] ’ la ("* li.i>

SIROP H.FLON

A um enta mar&vUlosamexite la  fuerza 
j  la  flexibilidad de la  voz.

M E D A LLA  DE ORO en la
Exposición Universal de Bar­
celona. _________

L E N I T I V O  — P S O T O B A L
BtpenÁév usado hMO mccfio slílo oonti?» cl 

S U M A  6 tnnomaclones de los S K a X Q ir io s ,  
producidos por tina i:aasa nerviosa.

PARIS, 28, rueTaitP'jutéi ma des Archiva*, i9. 
Jl*«v<r0*u (}ue el frasco de 2 fr. so Ueva la Firma 

  -  - ____

Tms en fen n ed a 'lcs  mí* peligriosas <le ia  ga». 
g a n te  y  pu lm ones princip ian  por deaordcn t» 
quo se curan flc iim en te  s i sa Ic.s ap lica  t 
uenipo e l  tem ed lo  propio. L a  d ilación  sue'e 
ser fa ta l. L o e  r e s fr ia d o s  y  l a  to s , si no 

,  ?  cuidan, pneden  d n gece ta i en  la r in g i t is ,  a s m a  
^  bronquitis, p u lm o n ía  o t is is . P a ra  cstua en- 

f«rn ie< !ade« y  la *  afecciones pu lm onares. C? 
m e jo r  rem ed io  e »  e l  P e c t o r a l  d e  C e r e z a  d e l  X>r. A y e r .  L a *  em i­
tí encías n ifd ica » lo  prescriben  con gran  éx ito . L o e  incrédu los p u s  
den  cciaaultai con su doctor. D e  v en ta  en  todas la s  la iinacias.

P re p a ra d o  p o r  e l  T iR .J .  C . & T £ S v C A . .X o w e U ,  S m s . .  E . TT.,*.
Agentes Generales papa Elspaha: Vilanova Hermanios .v Com­
partía.—Barcelona.—Sucuraal en Madrid, Claudio Coello, 26 

(segundo.

j e s  e l qu e  b a  se rv id o  para la s  e x p e -  
! r ie n d a s  hechas en s ie te  gran iJet 
’ hosp ila lesdePariS jC ontra las& Ponqu íttf, 

ca ta rro s ,a s m a s ,tis is ,a n g in a tg ra n u lo s a tjla r in g ílie  
agudas  ó orón iea i, y ,  en  gen era l, c o n tra ía s  en fe r ­
m edades  d e  lo s  b rón qu ios , de lo s  p u lm on es , d e l 
e s tó m a go  y  d e  la  v e jig a . U n  frascm p u ed e  s e rv ir
Eara preparar doce litros de água de alquitrán, 

na cucharada de las de café basta para cada 
vaso de água.

Las personas que no pueden beber mucho, 5 
que viajan, reemplazan fácilmente el agua de 
alquitrán tomando dos ó tres cápsulas Guyot, 
inmediatamente antes de cada comida. La tós 
m is  tenaz se calma en poixís días.

Cada frasco contienefiO cápsulas blancas, sobre 
cada una de las cuales vá impreso e l nombre 
del inventor.

El tratamiento de los constipados, bronquitis.
asmas, catarros^, etc,, por el Alquitrán Guyot,
(xiesta apenas diez á quince céntimos por dia.

(  Bastará á los médicos de todos los países ver 
nuestro producto para apreciar ense^ ida  toda 
su importáncia y  los servicios igue está llamado 
i  prestar. > (l>r*f<iar éUiiet *a  MisrUat i t  Sn Ltit.)

Rechácese, como falsificación, todo frasco da 
Alquitrán Guyot (licor ócápsulas) que no lleve le *  
señas : 19. rué Jacob, París.

VOLLBTIK DB «B L  OLOBO» O

LA HIJA DEL DOCTOR
FOB

MRS. HENRl WOOD

Versión castellana de P . V argas .

ta  Saint-Clare. ó como se la  llam aba g e ­
neralmente en fam ilia, con DaUy (1). Esos

inl0:encuentro,*, harto frocuente?, éran lestan 
agriiilables á  M argarita como á Francisco. 
Durante aquellos dos mese? 'ic  roeldencla 
en el Monte, Francisco Saynor y  M arga­
rita  v.éronsc m uy á menudo. L jd ia  esta­
ba enítíi'ma ó creía estarlo, y  los Kaynor 
la cuidaron desde quo l l ^ o ;  hacíanle una 
vi-ifu  c a la  dos días. E l áTictor iba de vez 
en cuando, pero c l que lo  hacia con má.s 
frecuencia era Francisco.

Mi s . Saint-Clare también mostraba mu­
cho gusto en ver á Francisco. En aquol si­
tio . úondo la  v ida  trauacnrrla de, una ma­
nera iiarto monótona, Francisco Kaynor, 
con su rostro simpático, su aspecto ale­
g re , sus mo dales seductores, ora una bue. 
na adquisicmn. Supo por casualidad que 
era de buena cuna: habla conoi-ido eu olra 
ocasión á  alaunos pariente? suyos, tales 
como el m ayor Kaynor yM rs. -Atkinson, 
propi -t ;n a  dal Nido de Agu ilas. Los tra tó  
m u y p o ’o . y  ápe?ar ¡le t'^ lo  consideraba 
á l'fan:ÍN.;o allá para sus f-'utros como
á ua sl:npl’  mediquillo d? aL !’ ' .  Pero el
fii':.; j  del «iiiu inouel d o 'to r . y  . i' r-,* todo

lia .j «-i. 
üiT éc.'i--., . '

" v t  : f) oe:i”
v.n

' j  Ja *  i-i

SU conversación, eran le sumamente a g ra ­
dables; conviiaba le  á monu.io a  comer en 
ramilla. Había poca gen te con quien a lter­
nar en los alreiedores. Mrs. Saint-Clare la 
reunía de vez en cuando, tratando de sa­
car e l mejor partido posible ¿e los escasos 
elementos de vida mundana que la comar­
ca ofrecía.

M argar¡ta_Sa in t-C lare iba  á cumplir 
díecinuave anos. Sra nna niña m uy boni­
ta, delgada, esbelta, que hacia pensar cu 
las hadas. Su p ieceoto  parecía uo tocar el 
suelo: sus brazo?, su ga rean ta , su nuca 
eran bellísima? y  perfectam ente modela­
das. Su rostro picante perdía su cxprOíión 
cuando nada la  animaba. Sus ojos tenían 
ose color que unos comparan á la  avella ­
na, los otros a l ámbar; yposcian , en efec­
to, en algunas ocasiones, la  transparen­
cia y  e l brillo de est'j ú ltim o.

Gustábale vestir con delirio , lo mismo 
que á  sus hermanas. L levaba aquella m a­
na uu vestido de un hermoso tejido azula­
do qua caía en graciosos p llegnes á su a l­
rededor. y  ten ia  unos bordados blancos en 
lo alto del corpino. Kodeábale 1» g a rg a n ­
ta  una cadenita de oro ccn su medallóD. 
Tenía cl sombrero en la  mano, cuyas cin­
tas azules flotaban detrás do ella , y  su 
peinado estaba a lg ij descompuesto por el 
vi'-'nto.

Mientras dirigíase al encuentro do Fran­
cisco su expresivo rostro animábase g ra ­
dualmente; su rubor era parecido a l que 
so extendió por las m ejillas de KosaliaBell 
media hora antes.

Francisco le  cog ió  de ambas manos y  las 
guardó en tre las soyas sin decir palabra. 
E l silencio CE momentos semejantes os la 
elocuencia suprema. E l jo ven  llegaba  rá - 
p ilam en te á  eso delicioso estado que lord 
Byríjn á descrito cu dos palabras- «P a ra  él 
uo existe nada en el mundo fuera de su 
am ada.»

M argarita fué la  prim era eu romner el 
silencio.

— iQ uétardcviene usté I, M. Rayaorl Ly- 
ilia  i'l ospsra con impaciencia.

— Vlo ; i ' retrasado a lgo , miss Uargari- 
tn 'i.upKi hay mucho que hacerlas lu. 
ni.i por la maaaaa.

LyJ ia  S3int.Ciar.3 pod'a estar Impacien­

te por ver á Francisco, pero éste no se da­
ba la menor prisa por ir  á verla . En el si­
t io  en que estaban no se po lía  ver la  casa 
ocu lta por una cortina de árboles de tupi­
do fo lla je. El parque presentaba de hecho 

salvaiiun aspecto salva je y  montaraz; e l ante­
rio r propietario no residía en la  finca, y, 
por Jo tanto, no se cuidó de ella . Pero á 
aquellos dos aiaant'.? corazones parecíales 
un paraíso t;rrona l; andaban m uy despa­
cio el uno a l Jalo del otro, detenién-Josa 
aquí y allá, toman lo un baño de sol, el 
cual brillaba en todo sn  esplendor.

E l cielo estaba diafano y sin nubes; el 
astro del dia doraba las ramas de los á r­
boles, eu las cuales brotaban ya  los capn-

■) bo­llos; los pájaras cantaban saltando do 
ja  en hoja construyendo sus agrestes pa­
lacios; las primeras llores estaban ápun 
■ • • Ifa ......................to de estallar en sus verdosos ta llos: la  na­
turaleza en t'Ta anunciaba la  próxim a lle­
gada  de la  dulce y  olorosa pntaavera._La 
hermosa prim avera renace todos los anos 
después dcl invierno sombrío; iadu lcepri- 
m avera no nace mas que una vez en e l co­
razón del hombre. La prim avera remaba 
e n e l corazón do aquella? dos criaturas, 
la  prim avera on sus albores con toda su 
frescura y  todo su encanto.

— ;0h! ¡m ire usted qué bonita m argari­
ta  doble!— (lijo M argarita doblando su es­
belto ta lle .—S-3 ha 'abierto esta mañana.
¿No es verdad que es m uy pronto?

'  ■ ■■ l i a  ■Come le  ensañaba e lla  la  flor cog ió la  él 
de an mano sin encontrar resistencia.

—¿Quiero uste.1 dármela, Daisy?—pre­
gun tó le  é l en jroz baja y  a lg o  trém ula m i­
rando á  la  nina con ojos rebosando te r­
nura.

M argarita bajo los suyos; s\is dcd(js tem­
blaban al so ltar la flor. No la  había lla ­
mado nunca de esa manera antes; sólo en 
dos ó tres ocasiones dijo M argarita á socas 
en lu ga r  de miss Margarita.

—No merece que usted la  conservo: no 
es más (¡ue una .-imple m a rga r it ¡.

— ¡Una simple m argarita ! De hoy en 
adelante m i flor favorita  cutre todas Ja? 
doiné? «erá  la m argarita.

— Creo que ,icb;era usted ir en b ú sca le  
L y i i . i ,  qv.-. 1-c e?t j  á usted aguardando.

— Y a  voy. ¡Qué v ien to  hac ; tan fu crt'- 
Y a  usted á coger frío sin sombrero.

—No mo enfrio nunca, Yf. Kaynor; gozo 
de m uy buena salud.

— ¿Me podría usted dar un alfiler?
—¿Uu alfiler? Sí.— Cogió uno do su cin­

tura.— .vqu ílo  tiene usted. ¿Para qué l i  
quiere?

(Üolocóse la m argarita  en un oja !, node- 
jaudo ver mas quo la  flor ro?a y  blanca, y 
la  sujetó por debajo con e l a lfiler. M arga­
rita  protestó con v iveza .

— ¡Obi no haga  usted oso, se lo ruego. 
M am áseburlarádeusted .M . Raynor.¡Una 
flor tan  vu lgar!

— Para mí ao tiene uada ila eso—dijo.— 
QueMrs. Saiut-Olare se ría  de raí cuanto
le  plazca.

L l(a lega ron  por fin á  la  cas i.  Después de 
cruzar e l vestíbulo de m árm ol entraron 
eu uua sala m uy bonita tapizada de ver­
de conj botones da oro. Mrs. Saint-Clare. 
hermosa mnjer, rubia y  gruesa, de tipo 
romano m uy pronunciado, hallábase mue­
llem ente reclinada eu un sofá; un precioso 
biombo, admirablemente bordado en solas 
de (Mlores, le  quitaba e l excesivo calor de 
la  chimenea. L levaba  un vestido blan­
co y  negro; en la  cabeza cinta? grises y 
negras. Parecía casi muerta de hastío; las 
mujeres adormecidas por e l e.xceso de 
carnes son á  ve<ces perezosas incurables: 
en la  vida cogiann libro n i se tomaba el 
trabajo de hojearle. Era indolente por na­
turaleza, y  esa propensión desarrollóse en 
e lla  durante su estancia en la  in i la ,  en 
vida de su esposo el coronel |Saint-01aro.

Sin em bargo, su rostro parecía animar­
se a lg o  cuando Francisco entró adelantán­
dose nacía ella. M argarita se quedó ea  el 
d in tel de la  puerta. Despnés de haber sa­
ludado á Mrs. Salut-Clare se vo lv ió  hacia 
e l otro  lado de la  chimenea; en una buta­
ca, envuelta eu una e legan te  bata de co­
lor de rosa, veíase á la  enferma, á  Lydia.

Era una m ujer a lta  y  rubia, de perfil ro ­
mano como su madre, y  que prometía ser 
tan  gruesa a lgún  día como su mair'-.. Co­
mo ella , no hacía absolutam(;ntc nada. El 
doctor Kaynor decía que debia hacer ejer­
cicio; pasearse, correr y  d ivertirse como 
todas las jóvenes de su edad, y  ocuparse

ecü
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en a lgo ; entonees ya  no hablaría de 
nervios, do sus dolores en  e l pecho.

Francisco le  tom(j el pulso, la  h izo - _  
car la  lengua, le  preguntó ctxuo habii 
dormido, y j l o  hizo todas las p r e g a n » 
que son da rúbrica en  estos casos. Lydí 
contestó con impaciencia y  empezii á  qW 
ja rse  de la  motonfa de la  vida que hacíá 
Estaba segura que la  causa do su enf9^ 
meda i  era c l v iv ir  en ese m aldito país 
ñero, no la  cabía la  m enor duda.

— Y  esta nocla de Daisy que nos d 
por la  mañana que este sitio era el 
agradable que conocía, y q u e  si p o r -  
luera no v iv ir ía  nunca en otro— aña. 
Mrs. Saint-G lare con acento desdeñó' 
aludiendo á su hija, ¡Decía además que 
tiem po pasaba como una exhalación!

Francisco Rayuor v ió , aunque de lej 
el rubor que invadía las m ejil as de la  ¡ 
diJa y  se sonrió interiorm ente, ¿acó de 
bolsillo nn frasqulto que contenía un 
nico y  se lo dió á la enferma.

— Va usted á sa lir en coche como de 
tumbre, ¿no es eso? _

— ¡Oh! sin duda a lguna—contestó mi* 
Saint-ü lare con despego.— No sé qué hac# 
por m atar e l tiem po hasta la  hora de 
m er.B ln em b argo .n o  c ra a u s te l que 
ga s ta  mucho salir en coche: no se 
nadie.

— Puesto que se habla de comer— lu » ' 
rrumpió Mrs. Saint-O lare,—deseo que ' 
ma usted hoy cou nosotros. ¿Qué es lo >i«‘- 
lleva  usted en e lho ja l?¿U na margarit*' 
¡vaya  un g u ^ o !

—Sí, una m a g a r ita j^ i jo  Francisco n" 
rau'lo la flor con carino.—Doy á  usted I** 
más expresivas gracias por su invitacló®
Bi puedo vendré.

—No quiero evasivas.
Francisco se sonrió y  vo lv ió  á poncf^ 

su guante de color claro. Gustábale ve '̂ 
tir  con elegancia, sobre todo cuando 
a l Monte. Cuanto á comer, era lo que 
le  agradaba en e l mundo; pero nunca í ’ '  
taba seguro de poder asistir á  una ctJ®'' 
da hasta ú ltim a hora.

— El médi.io no tiene tiempo para naáJ
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